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Vobis etiam  m onto  acepta re fen m u s, qu i tain « trenue religionis, ei 
justitiae parte.s tuendas su scep is tis ........ DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO.

Donitique, cujus causam  agitis logam us u l vos iu proposito coafirm et 
— P ío  IX a¡ Director y  redactores d e  E l  P ensamiento E spañol .

P recios de suscricior.— En M adrid, IS Í es. al m es.— En Provirscias l í  rs. al m es, y 5 0  por trim estre  en casa de ios com isiona­
dos, y 1 5  rs. al mes y  4 9  el trim estre  en la adm in istrac ión .— En el E xtran jero: 7 0  rs .— En U ltram ar  ÍM> rs. tr im e s tre .— Ls 
adm in istración  no responde de los sellos que se le rem itan  en ca rta  sin  cen iG car.

Puntos de soscK iciO B .-J-A íaíirid ; En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cuarto  p rincipal de la d e recha. P rovin­
cias: En los puntos que  sfe anuncian  el ú ltim o dia de cada raes.— Paris: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, m e  T ait- 
bo iit.— No se devuelve n ingún  m anuscrito .
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JUBILEO PONTIFICIO.

OFRENDAS A PIO I.X.

Sum a an te rio r .................................................  6,667
D. Vicente Avello..........................................  200
Doña Inocencia Estévan de 7-azor, FIu-

raanes de M adrid......................................  100
D. Felipe A gram unt y  A gram und, Se-

gorbe .............................................................. 37
D .Andrés Vicente y B enedit....................... 37
D. Francisco Romero C am arero , So- 

Uedra. .......................................................  2

f o iA L ...............................7,043

(Sigue abierta la suscricion hasta el 31 de Mayo.)

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Habiéndose aprobado el dictám en de la comisión 
perm anente  de actas del Senado, referen te  á la elec­
ción de G ranada, y declarádose sin efecto legal la 
proclamación de los señores senadores D. Joaquín 
García Briz. D. Juan  Bamon de la Chica y  D Joa­
quín de Palma y VInuesa, S. M. el rey (Q. D. G.) se 
ha servido señalar el dia 12 de .Mayo próxim o para 
que se proceda á segunda votación, y quede hecha 
la elección de senadores conform e 6 la ley.

De real órden lo com unico é V. S. para que  lo 
participe al presidente de esa d iputación provincial 
y tenga el debido cum plim iento . Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid 28 de Abril de 1871.— Sagas- 
la.—Señor gobernador de la provincia de Granada.

Por órden del m inisterio  de G uerra , fecha 24 del 
corriente, se dispone que  todos los individuiis per­
tenecientes al ejército , guardia civil y carabineros, 
satisfarán por la /lic e n c ia s  de arm as la cantidad de 
cinco pesetas en despoblado, qu ince en  poblado y 
veinte por las de caza, si desean ad q u irirlas. Las li­
cencias de caza no serán válidas, sin la preseiitaeion 
de la de uso de arm as.

DOCUMENTO PARLAM ENTARIO.

El dictámen de la comisión del Senado, encar­
gada de formular el proyecto de contestación al 
discurso do la corona, dice asi;

«Señor: El Senado, hondam ente conmovido con 
la sincera espresion de ios sentim ientos magnánimos 
de V. M., al encontrarse  en m edio de los represen­
tan tes de la nación española, aprovecha á su  vez 
esta Ocasión solem ne para m anifestarle, que la gene­
ral confianza con que fué acogido el ju ram en to  p res­
tado an te  las Córtes C onstituyentes, ha venido á 
acrecentarse al se r conocida de todos la franca y no­
ble exposición de los propósitos que á V. M. anim an 
en  el desempeño de su misión augusta. Al escuchar 
(le los labios de V. M la firme decisión de consa- 
grar-e  á la gloriosa y difícil tarea que  leal y volun­
tariam ente aceptó, al par que la declaración espli- 
cita de que jam ás tra ta rá  de im ponerse, los españo­
les, á quienes la tiranía subleva y el afecto rinde, 
solo han visto en resolución tan  hidalga uo nuevo 
m otivo para em peñarse en la defensa de V. .M., que 
así Comprende la índole altiva del pueblo que está 
llamado á regir.

Vacante el trono y destru ida toda organización 
política á im pulso de la revolución de Setiem bre; 
convocados los comicios m ás num erosos que  jam as 
se congregaron en España; reunidas las Córtes Cous- 
tiluyeoies, espresion gonuina de la soberanía nacio­
nal, lucharon sin el m enor obstáculo todos los p rin ­
cipios, se produjeron á la luz pública todas las aspi­
raciones, m idieron sus fuerzas todos los partidos, se 
discutieron sin  lim itación alguna, hasta en sus más 
hondos fundam entos todas las instituciones, y la na­
ción española pronunció su fallo creando la m onar­
quía hereditaria con sus a tribu tos esenciales, y dan­
do á V. M el títu lo  de legitim idad más puro que 
puede alegar, siu distincioo de tiem pos ni de Esta­
dos, el fundador de una dinastía .

Motivo de gran satisfacción es para el Senado, 
que apreciando debidam ente la libertad  del pueblo 
español para disponer de sus destinos, y recono­
ciendo de uoa m anera explícita la legalidad creada, 
los Gobiernos que de antiguo m anten ian  relaciones 
con España, hayan acrediiado sin dem ora cerca de 
la persona de V. M. á sus rep resen tan tes d ip lom áti­
cos en térm inos de la m ás cordial am istad . Asi a l ­
canza España el resultado lisongcro de que su obra 
tenga desde el p rim er m om ento el aplauso del m u n ­
do Civilizado, á cuyo concierto  concurre ; y así tam ­
bién obtiene la Señalada ventaja de poder consagrar 
todas las fuerzas vivas del país a su  reorganización 
in te rio r y  al desarrollo de la riqueza púM ica, á que 
en tan alto grado contribuyen  el estado de paz y las 
relaciones internacionales.

Muy grato seria para el Senado que se hub iera  lo­
grado ya el restablecim iento  de las relaciones con la 
Santa Sede, y confia en que no se h ará  esperar la r­
go tiem po. El Senado está  seguro de in te rp re ta r  con 
acierto la opinión g enera l, asociándose al sincero 
deseo de V. .M .,tan propio del jefe de una nación 
católica, de conseguir la  concordia con el Sum o Pon­
tífice.

Grata es para el Senado la esperanza de la pronta 
pacificación de la isla de Cuba, y  com pleta la segu­
ridad que  abriga de que han de alcanzarla el e jérci­
to, la m arina y los vo luntarios, que riva izan en a r ­
dim iento, dispuestos á  defender la pátria  con denue­
do en donde qu iera  que  trem ole la bandera  nacio­
nal. Por la integridad de su  te rrito rio , y siguiendo 
6n ello altos ejem plos que le ofrecen su propia h is- 
íoria y la de los pueblos más libre», está dispuesta la 
nación entera á lu ch ar, sin m ed ir jam ás la esten- 
sion dol .sacrificio, sierap ie  inferior á  la grandeza del 
®®ntiiniento sublim e que le inspira.

El bienestar general y las ju stas  exigencias de le 
PPinion pública hacen necesarias y ur,«ealeslas me­
joras que el Gobierno de V. M. anuncia estar ois- 
Pueslo á p resen ta r á las Córtes para conseguir nna 
nueua adm inistración, y  con elia el natural desar­
e n o  de todos los intereses legítim os. El Senado e sti-  

fácil ob teri-r re-u ltados tan valioso? cuando se 
P ^clica  sinceram eiiie la libertad , si al propio tiempo 
6 m antienen con energía el órden  m aterial y la e- 

súridad en los cam pos y ciudades y ?e afirm a, con 
ber*'*a®'° * E' ’"" úe gob. roantés y go-
fjt el órden m oral y la confianza en los espi-

a.si de responder al grito unán im e de la nación, y  de 
ev ita r al propio tiem po el funesto d«?vio que llega á 
insp irar á los pueblos la libertad , aun presentada 
bajo las m ás seductora? form as, cuando no se en­
cuen tra  p rácticam ente  asociada con el ó ideu.

El Senado se complace en saber que el Gobierno 
de V. M. consagra preferente in terés á la cuestión 
de Hacienda, y que se propone p resen tar oporliina- 
m eole los presupuestos á la deliberación de las Cor­
tes; y  espera que con el solicito concurso de todos, 
80 podrán llev a rá  cabo aquellas econom ías positivas 
que sean .OMCAWTias para a ju s ta r nuestros servicio? 
públicos y  nuestra  vida nacional á la cifra inflexible 
de lus recursos reales y perm anentes que el país 
ofrece, sin lo cual, y sin bien entendidas reform as, 
no seria posible d ism in u ir las dificultades q u e , t r a ­
yendo origen de an terio res épocas, rodean hoy á la 
Hacienda, y se acrecen tarian  en  vez de disiparse los 
tem ores que su  porvenir inspira;

Al cuufun lir  V. M sus ideas, sus sentim ientos y 
sus in tere-es con los del pueblo español; al u n ir con 
v inculo  inquebran tab le  sus destinos y  los de su  a u ­
gusta esposa con lus de esta  nación heróíca; al pro­
ponerse ed u car á sus hijos al influjo da les costum ­
bres nacionales, m ostrándoles los ejem plos de n u es­
tra  gloriosa historia  en que tau tas veces ((o mi.«mo 
en tos cam pos de batalla que en los tratados) se 
unían  los tim bres de la nobilísim a casa de Saboya 
con los de su nueva patria, dem uestra  su  ard ien te  
deseo de corresponder al ham ienlo  nacional. El Se­
nado confía eu que V. M. con la asistencia de Dios 
y  el leal concurso de las Córtes y la cooperación de 
todos los hom bres honrados, logrará da r cim a á la 
grandiosa em presa que  ha aceptado de lab rar la 
ven tu ra  del pueblo español, que  es modelo de h e ­
roísm o ciianda defiende su  independencia, dechado 
de sensatez y de cordura en períodos revoluciona­
rios y  espejo de acendrada lealtad cuando alcanza 
de la divina Providencia la dicha de ser regidos por 
m onarcas, q u e , resp ' tando sus fueros y libertades, 
m anifiestan su propósíio de gobernar den tro  de la 
esfera constitucional, con España y para España.

Palacio del Senado de 23 de Abril de 1871.—Pe­
dro Gómez de la Serna, p residen te.— Laureano Fi- 
guerota .—  Tomás Gar ía C e rv in o — Juan  .Antonio 
Seoane. —  Atanasio Perez C an ta lap ied ra .— Eulogio 
E raso .—M anuel Silvela, secretario .

Pa r t e  e x t r a n j e r a .

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la Gaceta de hoy.)

VsRSALLEs, 27 (A las diez y diez y siete m inutos de 
ia larde; M adrid, 28 id , á las doce y c incuenta  y 
seis m inulos de la m añana).— El encargado de No- 
gocio.» de España al Excmo. señor m inistro  de Es­
tado:

«El fuerte  de Issy sigue m udo. El Monte Vale­
riano ha sostenido un fuerte  cañoneo contra el Point- 
d u -Jo u rp a ra  facilitar la construcción/de nuevas ba­
terías en  M ootretout.»

Versalles , 28 á las dos y tre in ta  y  tres m inutos 
de la larde; Madrid, id ., á las cinco y treio ta  m iiiu - 
los de la tarde).— El encargado de Negocios de Es­
paña al Excmo. señor m inistro  do Estado;

«El Gobierno ha dirigido ayer una c ircu la r á to­
das las auturidades civiles y m in iares de Francia en 
que da cuenta de las operaciones m ilitares dcl 26, 
las cuales han sido decisivas contra el fuerte  de 
Issy, que no podrá ya d ifiicu 'tarlas, qne no se habia 
querido  apagar los fuegos del fuerte  de Vaiives por­
que no era este el objeto del a taque; y  después de 
da r cuenta de la loma Des Moulineaux, dice que el 
ím petu  d é la s  tropas habia abreviado ía  lucha, su ­
friendo asi m enos pérdidas ; te rm ina  la c ircu lar 
aounciaudo que se estaba preparando lo nece.sario 
en loda la extensión de la linea en tre  Neuilly y 
.Meudon para hacer las operaciones tan  fáciles como 
rápidas.»

Versalles, 28, (á las diez y  tre in ta  m inutos de la 
noche; Madrid id ., á las once y  veinte m inutos de la 
noche). - E l  encargado de Negó :ios de España al e x ­
celentísim o señor m in istro  de Estado;

«La Commune  ha im puesto á las com pañías de los 
ferro-carriles del N orte, E ste , Orleans y Lyon una 
sum a de dos m illones de francos á titu lo  de atrasos 
de contribución que deberían al Estado. El decreto 
dispone que la entrega se verifique en el térm ino 
de 48 horas de.spues de su  publicación.

«Continúanse las operaciones m ilitares, y  hoy se 
ha sostenido un vigoroso cañoneo en luda la linea.»

ÍDe la Agencia Fabra.)

L óndres, 27^— El Gobierno prusiano ha declarado 
term ina o le me II te que sus trupas no abandonarán 
lus fuertes que ocupan en ias inm ediaciones de París 
hasta que se haya ralificadu la paz.

Cunsidérase inm ineute  un gran m ovim iento de las 
tropas de Versailes sobro Paris.

VER.SALLES, 28 (á las d iez y  c u a re n ta  m inuto.? de  la 
m añ an a). — Esta nucbe pasada  h a  sido  puesto  en  fu ­
ga en las a l tu r a s  d e  f lu y e res  u n  d e s ta c a m e n to  de  
re b e ld e s , cay en d o  p ris io n e ro s  s in  oficiales.

Las baterías de Issy están casi apagadas.
LüS trabajos de aproche con tinúan  activam ente.
Los periódicos aplauden el discurso del Sr. Thiers 

censurando al Sr. K erdrel por haber suscitado ino­
portunam ente  la cuestión m onárquica.

Versalles , 28 (á las doce y cuaren ta  y cinco m i- 
nulos de la tarde).— Hay noticias de París d e  esta 
m añana.

E l D iario oficial do los rebeldes, publica una dis­
posición del m unicipio, m andando á las com pañías 
de los ferro-carriles del Norte, Este, Orleans y Lyon, 
que entreguen en el im prorrogable plazo do cu aren ­
ta  y ocho horas dos m illones de francos á cu en ta  de 
contribuciones.

En la sesión de ayer d -l m unicipio el ciudadano 
Courgot, re -omendó al delegado de negocios ex tran ­
jeros que pidiese á las potencias ex tran je .as el reco­
nocim iento de los reb-ldes como beligerantes.

El ciudadano Mcil e r, contestó que habí» recibido 
al m inistro  de la república del Ecuador y á otros en- 
vi.ados de la América det Sud, añadiendo que sabia 
de buen origen que se hacían gestiones en Versalles 
para hacer reconocer á  los rebeldes como belige­
rantes.

El m unicipio ha acordado la demolición de la 
iglesia cousiru ida en recuerdo dol general Brea, fu­
silado por los rebeldes en Ju lio  da 1848.

Versalles, 28 (a las seis y  veinte m inutos de la 
lard  ).— Asamblea nacional.— El Sr. Pouyer Q oer- 
tier ha presentado nii proyecto pidiendo un crédito  
para pagar y sostener a las tropas alem anas que ocu­
pan el territo rio  fram és. Este crédito  es necesario á 
consecuencia de la piolougacion de la insurrección. 
I ¡El Sr. Pouyer Q uertier aludiendo á lus últim os 
asertos del conde de Bismarck en el Parlam ento a le ­

m án, declara quo los com prom isos contraídos por 
Francia serán regular y escrupulosam ente observa­
dos según los térm inos del convenio y que los plazos 
vencidos fueron pagadcs á las autoridades alem anas 
de  ocupación.

Los compromiso.»! contraidos por onero.sos que 
sean se satisfaráu religiosam ente como cum ple  á jin 
Gobierno francés.

El Diario oficial de Versalles publica la siguiente 
c ircu la r dirigida por el Gobierno a todas las a u to ri-  
da tes civiles y m ilitares, y que resum e en globo los 
resultados de las operaciones m ilitares de ios dias 
an terio res á  su fecha;

« V ersalles , 24 de A bril.— Los dias trascu rridos 
han sillo em pleados en obras hechas por los inge­
nieros y en concentraciones de tropas. Los cuerpos 
formados en Cherbuurgo, Gam bray, A uxerre, con los 
prisioneros que han regresado de Alemabia, han  ve­
nido á tom.ir posición en Versalles, donde se han 
hecho notar por su porto severo y firme. Reconócese 
en tre  ellos á ios valientes soldados de Gravelutte 
que , com batiendo uno contra dus, dieron sin  fla- 
q .ea r, una de las más grandes batallas del siglo. 
Form an dos cuerpos separados, á las órdenes de los 
geoerales Douai y C linchant.

Alrededor de B<gaeux es donde han tenido lugar 
los com bates de estos últim os dias. Antes de ayer, 
'os insurrectos, advertidos de que se habían cons­
tru ido defensas en Bagneux, atacaron dicha aldea, 
p r iu e ro  con 200 hom bres que fueron derrotados, y 
luego con una segunda colum na de nn m illar de 
hom bres y una pieza de a rtillería . La pequeña guar- 
nicioD, com puesta d e d o s  com pañías del 16, ag u ar­
dó á los insurrectos á 100 inétros y los puso en fuga 
con un fuego m ortífero. El cam ino quedó sem brado 
de sus m uertos. Hoy han querido repetir el ataque y 
han avanzado precedidos de uoa vanguardia á las 
úrdenos de un sargento. Los tiradores del 70, conve­
nientem ente em boscados, recib ieron á esa vanguar­
dia con disparos a boca de ja rro , y la d estru y ero n . 
El sargento y sus hom bres quedaron m uertos. La 
execrable bandera roja y el que la llev ab r están en 
nuestro  poder. Esos pequeños com bates cuyooobjeto 
era em barazar nuestros trabajos, no lo han coBse- 
guido, porque esos trabajos están:term ioados y  vaa  
á p rincip iar pronto las operaciones activas.»

El periódico de Versalles, L 'S o ir ,  dice que el 24 
hubo encuen tros num erosos en  toda la línea de ope- 
raciunes, y  que por la m añana se trabó  un  com bate 
bastante  vivo en  Asnieres.

Dice uoa carta  de Versalles del 23;
«Hay aquí hoy una política oscura, m isteriosa y 

llena de  am bigüedades, contradicciones é inconse­
cuencias. Como siem pre sucede, cuando la siluacion 
es falsa y los m edios de acción vacilantes, los ag en ­
tes del puder se ven obligados á da r falsos inform es 
sea p o ra  cu b rir  la Inacción, sea para e strav iar la 
opiniun pública.

D esgraciadam ente, este es un  sistem a engañoso, 
que uo da sino m ezquinos resultados y que acaba 
por provucar la desuuiifianza general; esa es la que 
aqui reina hoy sin rival.

Eu ei m undo diplom ático el descontento y los re­
celos no »e disfrazan; los m inistros, picados de la 
poca í/leuciun que  les coocede Mr. T hiers, le ven 
m uy  poco y no preguntan nada sobre la situación ni 
á él, ni á ?u jefe de G abinete, ni á Mr. Favre.

Entre las dem ás clases políticas se cree lo malo 
que circula y se pone en cuaren tena  lodo ru m o r sa­
tisfactorio.

No por eso se duda de la ru ina  definitiva y  ya 
próxima de la sublevación; m as com prende todo el 
m undo que la tardanza en la represión y la lenidad 
que se tem e haya en el castigo no sean de natura le­
za ni á asen tar sobre bases sólidas el órden público, 
ni á  levantar de su postración el prestigio del p rin ­
cipio de autoridad, ni á reconquistar su  antigua re s­
petabilidad in ternacional á Francia.

El dia de ayer, que se anunciaba como destinado 
á p iesenc iar hechos m em orables, pasó sin acarrear 
más que nuevas decepciones.

La ofensiva contra París fue, si cabe, m ás débil 
que los dias anteriores; la ocupación de algunos 
fuertes del Norte por los franceses, anunciada como 
cosa resuella  y de sum a im portancia, se desm intió; 
por fin las noticias relativas al em préstito  de 300 
m illones que  se decían procedentes dcl gabinete del 
mismo m iuislro  de Hacienda, y  de que yo me hice 
cargo en m is corre-pondencias, resultaron despro­
vistas de fundam ento.

Sobre este particu la r contienen hoy ios diarios 
oficiusos detalles que  casi puedo calificar de a la r­
m antes. Según ellos, solo hoy pone lo tesorería á 
disposición del ejecutivo uoa sum a de 23 m illones 
para en tregar ó cuenta  de m ayores gastos de subsis­
tencia del ejército  de ocupación aleraan. En cuanto  
al m edio m ular, no se habla de él siquiera, y según 
un d.cho oficial, «se está boy más lejos de poder 
reun ir los 300 m illones que urge pagar, pues vence­
rán en estos días, que se estaba de poder re u n ir  el 
todo de la indem nización el 17 de ftlarzo.»

El Gaulois, d ia r io  hoy m in is te r ia l , e s  e l q u e  se 
ex p resa  asi.

La Liberté  da una  noticia g ra v e :
«El sábado, dice, el Gobierno ha avisado á la Com­

pañía trasatlán tica  que podia hacer volver en lastre  
¡os buques enviados á Brem en y Hem burgo para el 
trasporte de prisioneros. Es un  gasto inú til de
700,000 francos. La Prusia no q u iere  en tregar m ás 
prisioneros porque la Francia  no cum ple sus com­
promisos: 25,000 francos hay en Magdeburgo y 1,200 
alem anes no han sido aún  devueltos á su  pátria. 
Nosotros m iram os con ánsia hácia Bruselas. ¿.Cuáles 
este m isterio?

El m isterio es q ue , en efecto, el Gobierno francés 
no tiene dinero , que desconfia de la adhesión de una 
parte de ias tropas que han do d a r el asalto á París, 
que tem e las segundus inten iones de los generales 
im perialistas á quienes ha confiado el m ando del 
ejército , y en una  palabra, que el poder ejecutivo , 
desem peñado por un anciano, no está á la a ltu ra  de 
lus c ircunstancias.

De aquí toda esta m arejada.
Hoy pi>r la m añana se dice en la acera de los 

Reserváis (la Puerta del Sol de Versalles), que la 
contraórden que ba bubi.io ayer para el ataque y  la 
inacción de hoy depende de la dim isión de Oucrot. 
Esle general, ofe. d 'do  de que n o se  le confiase si m 
un mando subalterno , y estim ando en  puco á  los 
que so le daba pur jefes , se habia re tirado  de 
repen te.

¡Qué disciplina tan .singular!
P. ro tam bién , ¿por qué M. Thiers se em peña en 

ser el general eo jefe, y en im puner sus planes á  los 
jefes de cuerpo?

Lo? alem anes presencian los acontecim ientos des­
de S a in t-D -n is como una función de foros; juzgan 
los golpes, silban ó aplauden con im p arcia lidad , y  
de cuando en cuando enseñan el puño cerrado al 
diestro que les disgusta.

Los periódicos siguen anunciándonos que .se van, 
que m añana evacúan los fuertes, que ya en las in ­
m ediaciones hay fuerzas franc sas destinadas á o cu ­
parlos; pero yo lo que sé es que el principe de Sajo­
rna llegó an teayer m ism o á Saint-Denis con fuerzas 
num erusa? de caballería  , y  se aposentó en la pobla­
ción.

Interrogado por persona considerable y neu tra l 
sobre la ac titud  que tom aría la Alemania si lo? d is­
turbios de París se prolongaban, dijo que el ejercito  
de la Confederación no in tervendría  si el Gobierno 
de Versalles no experim entaba una derro ta ; pero 
que, si llegaba esté caso, tom ari» cartas en el a su n ­
to. No queriendo  sacrificar hom bres in ú tilm en te , si 
debiera e n tra r  en la capital sub levada, el ejército 
alem an bom bardearía sin piedad la c iudad , hasta 
q u e  los insurrectos depusieran  los arm as.

La perspectiva no puede se r m ás risueña para ios 
parisienses.

Lo que  estos sufren  es indecible; requisiciones, 
servicio obligatorio de trin ch era , prisiones, saqueo 
á voluntad  de los foragidus que dom inan la capital, 
y  bom bardeo continuo; tal es la parte  activa de su 
existencia .-

No pasa día sin que  ocurran  desgracias personales 
en tre  la población pasiva, y  las m inas de edificios 
aum entan  sin cesar.

Si esto pasa en París, en los pueblecillos com ar­
canos cuan to  se diga es poco para ponderar los es­
tragos del continuo cañoneo. Ayer m ism o, una  bom ­
ba m ató en Amiens á una señora y  sus cinco bijos, 
que se hallaban á la m esa, y vein te personas pere­
cieron en  París en una cueva, sobre la que se hundió  
la casa, sepultándolos vivos.

M. Thiers sale casi todos ios dias en coche de V er- 
salles y recorre la linea de bloqueo.

El m ariscal Mac-M ahon le acom paña en estas ex­
cursiones, y  un  num eroso estado ntayor le sigue. Los 
tam bores baten  m archa y  las tropas p resentan  las 
arm as. M. Thiers pasa, saluda, hace breves observa­
ciones y da órdenes m arciales.

Ayer le tocó el tu rn o  á C hatillon, donde el jefe 
del poder ejecutivo revistó  una nueva ba tería , lomó 
puntos de vista con el catalejo y  d ibujó  m edias lu ­
nas en su  libro de m em orias.

El cam ino de h ierro  de San Dionisio, que se dijo 
cortado ayer, no lo fu», pero dicen va á serlo, pues 
es indispensable esta m edida para el éxito del plan 
de a taque.

¿Cuándo saldrem os del pre térito  futuro?
M. Pouyer Q uertier no hace más que ir y  ven ir á 

Rouen en  busca del general Fabríce. Ayer hizo otro 
viaje á dicho cuartel g en era l, y hoy se dice era 
Soissy donde se halla actualm ente  el jefe del ejérci­
to de ocupación. ¡Pobre decoro nacional, qué mal 
parado q u ed a  con este tragin, cuyos resultados no 
se tocan, que  es lo más lamentable!

El n ú m ero  de tropas concentradas frente á Paris 
es m uy  considerable , y  la artiP .eriade que disponen 
m uy  respetable.

En cam bio, los insurrectos se parapetan cada dia 
con más esm ero y aprestan sus fuerzas, que se sabe 
hoy fijamente  ascienden á 70 ,000  hom bres seguros y 
de em puje y otros tan tos que m archan forzados, y 
solo desean, ó deponer las arm as, ó tom arlas conira 
la Comunne.

Lo que no es dudoso es que  C luseret, D om brow sti 
y  los otros jefes m ilitares, son hom bres expertos en 
la guerra  y de un  arrojo tem erario . Se presum e, 
por lo tan to , que la defensa será seria, y que  si lle­
ga el caso de batirse en las calles, la lucha será t r e ­
m enda.

Cada dia llegan nuevos revolucionarios de m arca 
del ex tran jero  á París para secundar los esfuerzos de 
la insurrección. A nteayer se presentó el belga Spill- 
tb o rn , jefa de la sublevación de 1848, conocida con 
el nom bre de/«R uem os e/(orfo, y  que  desde aquella 
época se hallaba establecido en los Estados-Unidos. 
Se le dice hom bre de valía.

Dombrowski ha sido nom brado general en jefe de 
las fuerzas sublevadas, y La Cecilia, su jefe de esta­
do m ayor, gobernador de la plaza. El titu lado  coro­
nel H enry queda de jefe dcl estado m ayor general de 
los insu rrectos.

Estos tienen m ás de 300 cañones en batería .
No digo nada de ios planes de a taque, porque bay 

tan tas versiones que no es posible ad iv inar cuál es 
la c ierta . Lo que parece probable es que con el bom ­
bardeo de M ontm artre hecho por el fuerte  de la Do­
ble Carena do Saint-D enis coincida un ataque por 
este pun to , sin  perjuicio dei asalto por la puerta  
Maillot y  por Asnieres, protegido por el Monte Va­
leriano. Tam bién se habla de una colum na que en­
tra ría  por una puerta , qua  entregaría  un batallón 
ganado por el oro; pero osto me parece algo nove­
lesco.»

Escriben de Versalles con fecha 25;
«Esto no puede d u ra r así, los alem anes aprem ian , 

los ex tran jeros m u rm u ran  y la opinión pública se 
im pacienta. En cuanto  á  los 150,000 soldados que 
hay fíen te  á París, tam bíe'i em piezan á baila r la 
brum a pesada, pues cada dia que trascu rre  au m en ­
tan  los sublevados sus medios de defensa y  organi­
zan con m ás perfección sus fuerzas m ilitares.

Sobre este p a rticu lar puedo com unicar algunos 
detalles in teresan tes y recientes, como que d a tan  de 
persona llegada de Paris esta m añana mismo.

Los insurgen tes, me dice este escursionista , hacen 
preparativos form idables y g ritan  como desespera­
dos que a rrasa rán  la capital an tes de rendirse.

Uua comisión de defensa, vigilada por C lusseret y 
varios jefes ex tran jeros de reconocida pericia , y p re ­
sidida por un  tal G uillard, am ontona los obstáculos, 
las fortificaciones y las m áquinas de destrucción en 
todas las vías estratégicas que cruzan en diversas 
ditecciones á  París.

Se dice que no bajan de 4,000 los torpedos ya 
instalados y  que en  solos los Campos Elíseos hay 
400 que com unican por m edio de hilos eléctricos 
con el cu arte l general de la plaza Vendóme. En las 
g randes avenidas que de .Asnieres y Neuilly condu­
cen al Arco de  Triunfo, se han establecido hom iilos 
á cada 200 m etros.

De la plaza d» la Concordia á los barrios céntricos 
parten  diferentes fosos que se han de re llenar de pe­
tróleo y otros com bustibles incendiarios y encerrar, 
si llega el caso , en u n  círculo  de fuego á los que 
den el asalto.

Por fin, todos los centros espaciosos donde pueden 
aglom erarse tropas , se han m inado con el fin de 
hacerlos saltar si llegasen á se r ocupados por los 
versalleses.

Las fábricas de cartuchos no descansan un mo­
m ento, y os fuertes y baterías se van proveyendo 
con abundancia  de víveres y m uniciones.

A pesar de estos aprestos y de lo suprem o dc-I ca­
go, re ina  gran desconcierto en el m undo y hay una 
desunión m arcada en tre  los corifeos de la sub leva­
ción. Los bombr.'S del Hotel de Ville com prenden 
quizás que  esto acabara m al, y se ven ya en realidad 
supeditados pdr los ex tran jeros que se han apodera­
do de la d irección del m ovim iento.

C lusseret despliega g ran  activ id ad ; pero evita  el

I darse m ucho á conocer y uo se presenta nunca ante 
j las fuerzas de uniform e.
I I.a m ortalidad es grande en tre  los heridos, lo cual 
i se a tribuye  al estado de em briaguez rn  que casi to - 
I dos se hallan on el m om ento del com bate. El gene­

ral en jefe les escita en vano á la sobriedad; estos 
bandidos están habituados á tem plar su valor en el 
fondo de una botella. E-o si, una  vez que la han va­
ciado m archan con poca disciplina, pero con incues­
tionable arrojo, sobre todo, los que com prenden por 
sus an tecedentes que se tra ta  en realidad de vencer 
ó m orir.

— £ 4 « ú m ero  de nacionales m uertos, heridos ó des­
aparecidos desde el 19 del pasado es de 18,000; pero 
im porta recordar que la m ayoria pertenecen á esta 
ú ltim a categoría. En cada salida es considerable el 
núm ero de los que se esquivan, y  cada dia hay otros 
rauelios que huyen de ia capital disfrazados 

La pob'acion presenta cada vez un  aspecto más 
lúgubre; todas las tiendas perm anecen cerradas, y  
solo de noche se anim a un tantoj el boulevard de los 
Italianos y del M ontm artre.

En la sesión que celebró el 25 la Asamblea de 
Versalles, quiso el d iputado M. Lúeas esp lanar su 
interpelación  sobre la Argelia ; pero el m in istro  del 
In terio r M. P icard , hizo observar que  en vista de 
las noticias alarm antes y cada dia m ás graves que 
llegaban de aquella colonia, seria de desear que fue­
se aplazada la in terpelación.

El au to r de ella accedió á ese deseo, pero insistió 
en que creia deber suyo señalar la situación ex tre ­
m adam ente grave de  la Argelia ó invocar en esta 
c ircunstancia  el concurso de todos á favor del Go­
bierno. El orador dijo que  la Argelia estaba llam ada 
á  llenar el vacio que ba dejado la separación de  la 
Alsacia y  de la Lorona.

El Gobierno de Versalles no puede m enos de com ­
prender los peligros de que  la sublevación do París 
subsista . Lyon, donde so quiso fusilar á C lu?eret 
después de su tenta tiva  frustrada contra las Casas 
Consistoriales, m enudea ahora sus aclam aciones al 
improvi.sado general, revestido de cierto  prestigio 
por sus actos de Paris. En una revista pasada en 
Lyon á cinco batallones de la G uardia nacional, so 
d ieron vivos á la Com unne y  á París.

Dice u n  paríódico :
«Asegúrale que legitim istas y  orleanislas se h a ­

llan reunidos en Lóndres, que el conde de Cham ­
bord celebra frecuentes conferemcias con el conde 
de Paris y  el d uque  de .Nemours, y  que estaba pró­
ximo el acto solem ne de la sum isión al prim ogénito  
de la familia.

Sobre esto m ismo ha publicado un periódico de 
Lóndres un  despacho telegráfico de Berlín, en que 
se dice:

«El conde de París ha declarado solem nem ente 
que no reconocerá nunca el derecho divino; pero 
que  si una Asamblea C snstituyente proclama al con­
de de Cham bord rey de Francia , respetará la volun­
tad  nacional.»

EL PENSAaMIENTO ESPAÑOL.
M a d rid , 2 9  d e  A b r i l  d e  1 8 7 1 .

LA OPOSICION DE S. M.

La conducta que están siguiendo el Gobierno y 
la mayoría parlam entaria en las discusiones de ac ­
tas, indica el más soberano desprecio de la razón 
y la justicia, el más tenaz empeño en imponer la 
fuerza del número sobre la fuerza de la verdad.

Debilitadas asi las minorías, mermadas en com­
bates parciales, vendrán luego á quedar reducidas 
á esa cantidad de oposición suficiente, según la teo­
ría del parlanientarismo, para anim ar los debates, 
para enardecer á  los combatientes, para dar ap a ­
riencias de imparcialidad y aires de solemnidad á 
las lides del ingénio y la elocuencia.

Siguiendo así, ¿qué será dentro de poco el Con­
greso? ¿qué el Senado?

Reflexionen bien los carlistas; medítenlo aque­
llos próximos parientes ó intimes amigos de los que 
han muerto en la campaña electoral por traer se­
nadores y diputados que derribasen la situación; 
piénsenlo los que aun yacen heridos en el lecho del 
dolor, ó gimen en las cárceles, y viven en el d es­
tierro por haber votado, ó querido votar, ó inten­
tado que otros votaran en favor de los carlistas.

Las Cám aras d.entro de poco quedarán reduci­
das á una Oposición que contribuirá involuntaria­
mente á vigorizar al Gubierno, á consolidar la si­
tuación, á robustecer la dinastía.

Asi como se dice del amor propio en una décima 
de las Tardes de la Granja  que

«en cierta dósis es bueno,»

del mismo modo pasa por axiomático entre los m i­
nisteriales que las minorías parlam entarias en cier­
ta  dósis s tn  buenas, son convenientes, son útiles 
son necesarias al Gobierno. ’

¿Pues no han de serlo? Las oposiciones parla- 
menUrias en dósis moderadas, en proporciones 
discretas, impiden, ó por to ménos re ta rd an , el 
frac(ii()namiento de la mayoría, esa formación de 
oposición salida de las mismas falanges ministeria­
les, que suele ser la más funesta para  los Gobier­
nos. Por eso en Inglaterra, gran m aestra del resto 
de Europa en este linaje de materias, la oposición 
parlam entaria se considíera como parte del Gobier­
no; por eso se dice alli por los oradores de la mi­
noría: «la Oposición de S . M.,» con el mismo aplo­
mo con qne aquí dicen los ministros: «el Gobierno 
de S . M.»

Las oposiciones poco numerosas no sirven al 
ministerio, porque no inspirando temor alguno, no 
impiden la división de la mayoria, ni tienen «I su ­
ficiente aparato teatral para la debida magnificen­
cia del espectáculo parlamentario; las oposiciones 
fuertes en cantidad y calidad, son peligrosísimas 
para el Gobierno, porque lo exponen con frecuen­
cia á  la derrota.

Dosis moderadas de oposición; hé aquí lo que se 
necesita para dar vida al Gobisrno, á la situación 
y á la dinastía, y esto es lo que se va consiguiendo 
poco á poco, pero con segundad; con lentitud, pero 
con perseverancia.

Siguiendo asi, lo repetim os, la minoría carlista 
podrá decir con el mismo énfasis que lord Darby ó 
Disraeii: «La oposición de S. M !»

Ayuntamiento de Madrid
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Lo» carlistas habrán llevado á  las Córtes á hom­
bres qne de otra m anera no hnbieran pisado los 
pa acios del Senado y del Congreso, cierto; habrán

Sroporcionado ocasiones de lucirse y de ser ap lau- 
idos á insignes oradores conocidos ó por conocer, 

no hay duda; pero la sangre derram ada, los ^alos 
recibidos, las cárceles, las vejaciones, no dejarán 
por eso de haber servido á dar fuerza al Gobierno, 
y á q u e  la minoría calólico-monárqnica pudiera d e ­
cir SI estuviese en Inglaterra : «La oposicion de Su
M agesiad I»

[Magnifico triunfo! Plaudite, cives.
¿Cóino evitar tam aña desventura? ¿Qué remedio 

hay para ella?
Dos tonemos nosotros, y los vamos á exponer 

con toda franqueza y lisura.
El uno 08 que la minoría carlista se retire de 

las Cortes; el otro que se entienda con las demás 
oposiciones.

No hay, ó nosotros por lo menos, no alcanza- 
IH03 á ver otro camino.

Si se adopta el primero, os menester que la r e ­
tirada sea pronta y despues de una batalla en 
que la minoría carlista eche el resto, como vul­
garmente se dice, en qne declare todo lo quo tiene 
que declarar, en que diga todo lo que tieoe que 
decir, y es preciso además que la retirada sea 
completa, q^ue no quede ni un solo senador c a r ­
lista en el Senado— excepción hecha de los O bis­
pes que no puedeo en trar en estas combinaciones 
políticas,— ai un solo, diputado católico-monárqui­
co en el Congreso.

Pero si esta resolución no se adopta, ¡oh! en­
tonces no hay otro recurso que entenderse con las 
demás oposiciones y proceder en lo posible de 
acuerdo con ellas.

Cada minoría parlam entaria de por sí, no puede 
infnndir miedo al Gobierno; todas ellas juntas bas­
tan para crearle un conflicto d iario , para d e rr i­
barle en ocasiones dadas.

Nosotros no hemos sido partidarios de la coali­
ción elec to ra l, en cuanto la coalición obligase á 
los carlistas á dar su voto á los liberales; pero 
aqnl no se tra ta  de coalición, ni de cosa parecida; 
los repub'icanos sostienen sus principios, y los su­
yos también los conservadores liberales de todos 
matices que existen en ambas Cám aras, y nosotros, 
ni ahora ni nunca, ni por nada ni por nadie, po ­
demos a rria r nuestra gloriosa bandera nacional; 
pero todos tenemos un campo neutral, un espacio 
común en qne necesariamente hemos de encontrar­
nos, y en que sin mengua ni desdoro, antes bien 
con honra y provecho generales, podemos pelear 
unidos.

Y esto que algunos afectan considerar como gra­
ve y extraño, esto ha sucedido siempre desde que 
hay Congresos en el mundo, y sobre todo Congre­
sos parlamentarios. Las oposiciones de diversas 
procedencias se han entendido constantemente, 
prévio acuerdo, ó sio él, por la fuerza misma de 
las cosas, por el deseo natural en todo adalid de 
alcanzar la victoria ó de salir ménos desairado en 
la derrota. Mil y mil veces los oradores notables 
arreglan sus turnos para el uso de la palabra, se 
ceden esta, modifican los términos de una proposi­
ción para que pueda ser votada por determinadas 
fracciones, con tal de no sacrificar ningún princi­
pio, ni de doctrina, ni de honra. Y esto no es coa­
lición, y aunque así se la llamara inexactamente, 
seria aun para nosotros mismos, que hemos llevado 
hasta el escrúpulo laseveridad, una coalición harto 
inocente.

¿No hay, no abundan , por mejor decir, en los 
momentos actuales cuestiones acerca de las cua­
les pensamos de un mismo modo todas las oposi­
ciones? ¿Por qué rehuirlas? ¿Por qué no buscarlas 
hasta con preferencia?

Con preferencia, si. Nosotros no somos una nue­
va comunión política; todo el mundo sabe cómo 
pensamos, desde la manera con que han de ser 
nombrados los alcaldes hasta la persona que ha de 
sentarse en el trono. Si vemos atacados nuestros 
principios los defendemos, venga el ataque de don­
de viniere; si nos conviene un dia exponerlos, des- 
plpsamos y tremolamos nuestra bandera; pero fae- 
ra da estos casos, nuestra misión es destruir, por­
que si no desembarazamos de escombros y barri­
cadas el camino, no podemos andar, ni dar un solo 
paso ..

E sla es la obra coman á la que concurren todos 
los interesados en que la vía quede espedita.

De lo contrario, resígnese la comunión carlista 
¿ formar parte, parte aislada, inofensiva, cándida 
de «la oposioion de S. M. el rey D. Amadeo 1.»

Hemos expuesto los dos únicos medios de evitar 
que la minoría carlista, inconscientemente como 
ahora se dice, contribuya á dar fuerza al Gobier­
no. ¿A cuál de ellos damos la preferencia?

AI que se nos mande seguir 
A cualquiera de los dos; á otro nuevo, si vistas 

más perspicaces que la nuestra lo descubren.
Todo menos dar fuerza á la situación ; todo iné- 

nos contribuir á que sobre las ruioas dei paciente, 
sufrido y heróico partido carlista se levante la ea ■ 
tatúa de la miuorla parlam entaria católico-m onár­
quica en ademan de saludar respetuosamente al 
banco azul y de pronunciar enfáticamente estas 
palabras:

«¡La oposición de S . M!.

E S P A Ñ A  Y T U R Q U Í A .

Honda impresión nos ha hecho el leer ’en el 
usservutore Romano correspondiente al dia 22 
del mes actual, la relación del solemne y afectuo­
so recibimiento que ios católicos de Turquía han 
dispensado á monseñor Fraachi delegado del Papa 
para ana misión especial en aquellas regiones orien­
tales. La narración del Osservatore está tomada 
del Esprit, periódico de Gonstantinopla,del dia 14:

«Como habíam os ya anunciado, dice el diario tu r­
co, Mgr. F raoch i, nuncio apostólico, está en njuestra 
c iudad.

«Ayer á las cuatro  de la tarde , una m uchedum bre 
inm ensa de católicos de todas las naciones se agolpa­
ba sobre el m uelle de Top-Uané, aguardando con 
ansiedad y recogim iento la llegada del ilu stre  Prela­
do, cuya presencia en nuestra  ciudad señala el p rin ­
cipio de una nueva era para los fieles de la iglesia 
católica en O riente.

«Gracias á la condescendencia del Pascha de Top- 
Hané, el recinto del parque de artiile ria  fué puesto 
á disposición de la d iputación encargada por la au- 
lori lad eclesiástica de recib ir -á Mgr. F rancbi en el 
m om ento de desem barcar.

«Form aban parto de esla d ipu tación , y  tenian el 
especial encargo de sa ludar ai enviado del Papa á 
bordo del buque , el Sr. Testa, Vicario general; el se­
ñor Barotzi, Canciller del arzobispado; el S r. B arto­
lo Vaoiuo, m aestro de cerem onias, y t i  Sr. Renard, 
d irec to r del establecim iento  de las señoras de Sioa.

«A las cinco y m edia, el Trebisonda, capitán Ra- 
degiia, en tró  eu  la rada. Inm ediatam ente dichas per­
sona® encargadas de pasar é bordo á felicitar á m »n- 
«edor F ranch i, se em barcaron  y  acercaron al buque, 
y  poco despues el enviauo desem barcaba acom pa­
ñado de su séquito, com puesto de cuatro  eclesiásti­
co», y el Sr. Siam atello Volgo, com endador de la 
órdeu de San S ilvestre, le alargaba la m ano para su ­
b ir la escala del puerto  de Top-Hané.

^£1 Roto. Sr, Meliliu», Arzobispo de Damasco y

jefe espiritual de los católicos griegos de O riente, 
rodeada de los superio res de la com unidad religiosa, 
de los párrocos y pnocipales delegados de todas las 
parroquias, recibió al N uucio, prouunciando conm o­
vido algunas paUbra.s, á las cuales ei Prelado contes­
tó abrazándole tie rn am en te  »

Aqui el periódico constantinopolitano hace una 
pintura y grandes elogios de Mgr. Franchi, los 
cuales no traducimos, por ser S . E. I. bastante co­
nocido en España. Despues continúa as!;

«De todas las preguntas dirigidas al delegado,rias 
referentes á Su Santidad eran  las que se hacían oon 
m ás ánsia y so licitud .

— Por lo q u e  toca á la salud  de Su Santidad, re s -  
pondia .Mgr. F ranch i, es exce.ente; em pero, añadía 
con un acento de profunda tris teza, por lu dem ás...

— Lo dem ás nosotros lo sabemos, y oram os, se 
ap resuraron  á responder los num erosos c ircu n s­
tan tes.

— Eso es lo que conviene hacer, replicó el Prelado 
con voz conm ovida y una dulce sonrisa en sus lá -  
bios.»

Pasados estos momentos de emoción, .Mgr. F ran­
chi y los Sacerdotes que le acompañaban, fueron 
conducidos á los coches preparados de antemano, 
por entre la muchedumbre que se agolpaba para 
besarle la mano y darle otras muestras de venera­
ción. Precedía al coche de S . E . 1. un destacamen­
to de doce gendarmes de á caballo; seguíale inme­
diatamente el coche del Reverendísimo Meletins, y 
despues de este los delegados de las parroquias y 
del Ordinario. Los notables de la co onia católica 
que quisieron formar una escolta de caballeros en 
honor del ilustre Prelado, se colocaron detrás de 
los coches. Iban despues á pié los representantes 
de la población católica y la multitud de fieles que 
habían acudido de todos los extremos de la ciudad 
y de las poblaciones vecinas. E i E sprit cita por 
sus nombres á varios personajes de los que acom­
pañaban á pié al enviado del Sumo Pontífice.

Mientras tanto todas las parroquias de la ciudad 
echaron á vuelo sus campanas.

El cortejo recorrió lentamente una gran parte 
de la población recibiendo á' su paso muestras de 
interés y afecto de parte de todas las clases socia­
les, hasta llegar al palacio G lavany, en donde se 
habia dispuesto el a ojamiento provisional para su 
excelencia ilustrlaima, y en donde le esperaba el 
Reverendísimo Sr. Pluyra, Arzobispo de Thyan, 
delegado y Vicario apostólico, para cumplimentar­
lo por su feliz llegada. Los dos Prelados se ab raza­
ron con todas señales del más profundo afecto.

Luego fueron á saludar al ilustre viajero varias 
diputaciones y personaje?, entre los cuales estu­
vo S. E. el Bey Maximiliano Varihality, destinado 
para acom pañar al representante de Su Santidad 
por el Gobierno otomano. «La elección de este al­
to funcionario, fervoroso católico, dice U E sp n t,  
indica de parte de S . A . Aall Paohá el tacto mas 
esquisito, y es prenda de las buenas disposiciones 
en que se encuentra.»

Por su medio Mgr. Fraachi envió á S. A. el 
gran Visir Aall Pachá las cartas que le acreditan 
como delegado de Su Santidad Pío IX cerca de la 
Sublime Puerta; el Bey V arthality dió la bienveni­
da á monseñor en nombre del gran Visir, a n u n ­
ciándole la próxima visita de S . E. Kiamil Bay, 
introductor de embajadores cerca de S . M. 1. el 
Saltan .

También fué de los primeros en visitar á mon­
señor Franchi el reverendísimo señor Patriarca de 
Cilicia para los armenios católicos.

A las ocho y media una orquesta comenzó á  to­
car debajo de las ventajas ael palacio Giavany 
piezas escogidas, en cuyos intermedios la muche­
dumbre llenaba el aire con los gritos de ¡V iva el 
sullanl ¡ Viva el Papa Reyl ¡ Viva el Nuncio!

Mgr. Franchi salió al balcón y bendijo á la mu­
chedumbre en su nombre y en el del amadísimo 
Pontijfice.

Como católicos, nos hemos regocijado en la lec­
tura de esta larga y entusiasta narración , cuyo 
extracto acaban de ver nuestros lectores, porque 
¿quién sabe lo que esta visita producirá en las re­
giones orientales? Aill se está realizando nn movi­
miento rápido y general de vuelta al Catolicismo; mo­
vimiento al cual 80 oponanlos intereses de los cismá­
ticos, la molicie lujosa de los Obispos heterodoxos, 
mantenida abuadautem enle por los enemigos de la 
Iglesia; ciertas desavenencias en el C ero católico, 
que son fruto natural del aislamiento, de falta de disci­
plina coman y da la ignorancia en que ha vivido 
durante muchos sig os, y la ignorancia de los mis­
mos fieles, que los hace fáciles de seducir confun­
diendo lo esencial con lo accidental, lo eterno con 
lo pasajero, la disciplina con el dogma.

50 o la presencia de un Prelado italiano en 
CoQStantinopla, representando al Sumo Pontífice, 
es nn acontecimiento de importancia inmensa des­
pues de tanto tiempo de escasas relaciones ó falta 
absoluta de ellas entre orientales y occidentales; y 
el solemne recibimiento que se ha hecho á monse­
ñor Franchi revela e! deseo general de aquellos ca­
tólicos y la necesidad que sienten de estrechar ios 
lazos con la cabeza de la Iglesia. El Gobierno o to ­
mano, lejos de oponerse á este restablecimiento, lo 
ansia, habiendo dado en esta ocasion pruebas evi­
dentes de sus buenas disposiciones.

51 el sultán liega á convencerse de que nada de­
be esperardelos cismáticos y heterodoxos, vendidos 
á la propaganda rusa, y de que nada tiene que te­
mer de la fidelidad de los católicos, coa solo que 
respete so religión; si su Gobierno se resuelve á 
proteger decididamente á los Obispos católicos; si 
estos, renunciando á una independencia que tan 
perjudicial les ha sido, se unen entre sí por el cum­
plimiento de los sagrados cánones con sumisión a b ­
soluta sincera á las determinaciones de la Sede 
Apostólica; y si de aquí resulta una más ámplia y 
general instrucción para ei Clero y los fie les, el 
porvenir del Oriente brillará de nuevo con aque­
llos expleudores de virtud y ciencia que en los pri­
meros siglos cristianos en tan alto grado lo ilus­
traron.

El Sprit, uniendo las fechas de I io 3  y 18 7 1, 
espera que la cadena de oro quejun ta  en una sola 
á todas las iglesias del mundo, ya no volverá á 
romperse hasta la consumación de los siglos.

Pero si como católicos nos alegramos, como es - 
pañoles sentimos profunda pesadumbre ea el cora­
zón y vergüenza en el rostro considerando la dife­
rencia, desventajosa y humillante para nosotros, 
que se nota entre Madrid y Constantinopla.

Cabalmente el delegado del Papa, recibido con 
tanta magnificencia en la capital de Turquía, es el 
mismo que hace cerca ue dos años hubo de salir 
de .Madrid deepues de ver arrastradas por las c a ­
lles las arm as pontificias y de haber tenido que 
acogerse á una em lujada extranjera para salvar su 
vida y evitar al mun-Iu un grande escándalo.

Si Mgr. Francbi al en trar en Constantinopla ob­
sequiado por lo más notable da la ciudad se acor 
daba de M.idnd; si el sonido de las campanas y de 
las músicas le traia á la memoria ios gritos b'asfe- 
mos que oyó debajo de las ventanas de su palacio 
en esta córte, si comparaba las atenciones de Aalí- 
Pachá con la conducta observada por nuestros 
ministros ¡qué pensamientos tan extraños debieron 
de cruzar por su mente!

¡España y Turquía! Debiéramos decir que las

dos naciones que se encontraron frente á frente en 
í>epaolo han trocado sus papeles, si atendiéramos 
lolamente á las demostraciones públicas y á las 
manifestaciones oficiales. ¡La Santa Sede m is re.-¡- 
petada por el su-tan que por el Gobierno llamado 
católico por excelencia!

¡Quiera Dios que la Religión siga en Turquía por 
las vías de prosperidad en que ha entrado, y deje 
España el camino de perdición por donde la lleva 
el liberalismo impío!

Ya no basta que los periódicos-señalen los p u n ­
tos negros que todo el rnundo vé en el dorado 
manto de esta situación afortunada. ¡Hasta la Ga­
cela los denuncia! Y los denuncia de tal manera, 
que ha de espantar á los hombres de corazón más 
duro.

Se tra ta  de un robo organizado en toda España, 
un robo con carácter uniforme y sistemático, se- 
gnu espresion del diario oficial. Saben todos que 
hay una oficina pública en que se reciben cantida­
des de dinero para girarlos de un punto á otro de 
España. La oliciua se llama el Giro mútuo, y como 
es una oficina del Gobierno, naturalm ente inspira 
tonfianza á las gentes y á ella acuden para girar 
pequeñas cantidades que eu las casas de comercio 
no suelen colocarse por lo común.

Pues ahora resulta que en el Giro mútuo se c o ­
meten defraudaciones escandalosas por los emplea­
dos; ahora resuita, por lo que la Gaceta nos dice, 
que las oficinas del Giro mútuo son verdaderos an­
tros da gentes aprnciab es, como aquellas en cuyas 
manos cayó Gil Blas de Santülana  á poco de s a ­
lir de su pueblo.

Si alguien lo pone en duda, sírvase leer la s i­
guiente órden que el ministro de Ilxoienda ha di­
rigido al director del Tesoro público:

«lim o, señor: Las defrau iaciones descubiertas en 
el Giro m útuo del Tesoro obligan á tom ar disposicio­
nes que les pongan pronto y eficaz rem edio. Mien­
tras la defraudación pudo creerse un  hecho in d iv i­
dual y reducido á uoa  sola localidad, bastaban los 
procedim ientos o rdinarios que las instrucciones m ar­
can; pero desde el m omento en que el liecho se ex­
tiende á v irias provincias y presenta un  carácter 
uniform e y sistem ático, dcbor de la adm iaistracion  
es aplicar todo el correctivo que su  m ism a im por­
tancia exige. En su  consecuencia, V. I. se serv irá  
d ic ta r las m edidas necesarias para g a ran tir  los in te ­
reses del Eitado, p ro cu ra r el castigo de los cu lp a ­
bles y depurar hasta el ú ltim o extrem o la averigua- 
cioD de los delitos. Al efecto dispondrá;

1.® La suspensión de todos los empleados r e s ­
ponsables directa ó ind irectam ente  de las defrauda­
ciones halladas ó quo se hallasen en las provincias, 
en lus cuentas del giro m útuo.

2.® La formación de los expedientes oportunos 
para e x ig ir la  responsahilidad adm in istrativa  q u e a -  
cance á cada uno de los em pleados, y la crim inal 
que  cun-esponda á otros, á fin do pasar el tanto de 
cui^a á tus tribunales de ju stic ia .
«■3.® El reemplazo de los em pleados suspensos de 

contabilidad y tosoreria por otros do los respecti­
vos escalafones, y la intervención inm ediata de todas 
las operaciones en las provincias respectivas, á fin, 
no solo de asegurar los intere-ies del Tesoro, siuo de 
ev ita r que  desaparezcan las pruebas de las fallas co­
m etidas.

4 .° Estas disposiciones son extensivas á los em ­
pleados de los ceñiros d irectivos que  se encu en tren  
en  el caso del núm pro prim ero.

Dios guardo á V. I. m u -.h-is años. Madri-i, 28 de 
Abril de 1871 — Moret,— Señor d irec to r general del 
Tesoro público.»

Nótese bien que la defraudación es uniforme y 
sistemática como ya hemos dicho; lo cual significa 
que obedece á un plan general, á una organización 
ueiorimnada. ¡El robo organizado en las ofici­
nas públicas! ¿Pues y aquello de la moralidad y 
de la honra que tanto cacareaban los sublevados de 
Cádiz?

¿Será que con la moralidad y la honra de estos 
tiempos no tengamos seguro ni el reló que llevamos 
eo el bolsillo?

Pero ¿qué hace esa G uardia civil?

La Constitución publica un artím lo  sobre la li­
bertad religiosa, encomiando un discurso pronun­
ciado por el S r. Lasala en la llamada alta Cá­
m ara.

Hay párrafos muy singulares en el artículo de 
La Constitución. Despues de las consabidas frases 
de la imposición de la fé, de la tiranía sobre la 
conciencia, de nuestros hábitos de fanatismo, e tc ., 
escribe lo siguiente acerca del estado intelectual 
de España en loa tiempos oscurantistas:

«La vida científica no podia trasp asar en su  libra 
vuelo los lazos en que el dogm itisino  religioso la 
tenia oprim ida. La filosofía, el derecho, las ciencias 
n a tu ra les, el arte  mismo, se han resentido aquí de 
c ierto  carácter ascético, do c ierto  sabor teológico y 
hasta de cierto  esp íritu  de in to lerancia , que el ex­
clusivism o de una fé obligada, engendraba en las 
conciencias. Todo lo que tendiese á d a r e -pansion á 
las ideas, v italidad al pensam iento, luz á la in sp ira ­
ción, a lroviin ienlo  al genio, encon 'raba  en las tinie­
blas de un dogm a, tan  receloso como exclusiv ista, 
una  tiranía que nos aherro jaba, y esa persecución 
inagotable del ódio tan sostenida como im placable.»

E s imposible incurrir en más errores en mónos 
pa 'abras. Precisamente la filosofía, el derecho, la 
ciencia y el arte, no han alcanzado un pnoto m a­
yor de prosperidad y grandeza qne cuando ge re- 
sentian  de ese sabor teológico que tanto molesta 
el blindado paladar de La Constitución. Eso de 
que no tenia vitalidad el peosamiento, luz la ins­
piración, ni atrevimiento el génio porque to-Jo lo 
invadían «.{dL-i tinieblas de un dogma tan receloso 
como exclusivista,» es hablar por h a b la r , porque 
la historia de nuestra incomparable literatura se 
levauta á desmentir esas ridiculas afirmaciones de 
la soberbia liberal, que despues de haberlo des­
truido todo sin edificar nada, se hace la desdeñosa 
de los tesoros'cienlíficos y literarios de la pátria, 
es decir, de los únicos restos que conservamos de 
nuestro pasado predominio en el mundo.

Pero lo más chistoso es que La Constitución, 
de acuerdo con el Sr. Lasala , pretende probar 
que la unidad católica es m oderna, y la libertad 
religiosa antigua, para hacer la cual prueba escri­
be este curioso párrafo:

«El arrianism o, continuaba el Sr. Lasala, predo­
m inó por más de dos siglos bajo el im perio godo. En 
el siglo XIV so convocó una ju n ta  por S m  Vicente 
F errer, a que fueron llamados todos tos judíos y mo­
ros de la católica España para d iscu tir librem ente 
sobre la ley Mosaica y sobre la ley de Israel. Y si 
la in tolerancia comenzó con la expulsión da los ju ­
díos prim ero, y de os moriscos despues, en el rei­
nado de los Reyes Católicos y de Feiipc IV, la Inqui­
sición est .biccida entonce®, ¡la Inquisición misma! 
perm itía  la libertad  de cultos y continuó perm itién ­
dola, pues los inquisidores nom brados por la córte ro ­
m ana no perseguían á los infieles, sino a los apósta­
tas; no a los que profe.sab-in otras religiones, sino á 
los que abandonaban la cató loa; no se castigaba á 
ningún ji'd io , observaba el Sr. Lasala, sino á ios j u ­
daizantes; no a ningún moro, sino á los moriscos.»

Ahora salimos con qae la Inquisición misma to ­
leraba cuando ménos la s  secu s y el judaismo, y  
salimos con que la Constitución democrática 
de 1869 trató de reanudarlas tradiciones inquisi­
toriales en este punto, quebrantadas por las d inas­

tías austríaca y borbónica, ¿Cuánto apostamos á 
que dentro de poco nosotros tendremos el gusto de 
ver á la Inqni.=icion defendida por los demócratas?

Lo que hay es qae cuando se tra ta  de em bau­
car al pueblo, estos liberales son capaces de de­
fender, no la Inquisición, sino el sultanismo más 
absoluto.

Un diario liberal publica una carta de Floren­
cia, en la cual se dice que el Papa está enfermo, 
y hasta se habla de próximo Cónclave para nom­
brar nuevo Pontífice. Poca ó ninguna importancia 
daríamos á estos rumores, si no viéramos por la 
prensa extranjera que se han estendido en Italia, 
y desde allí se esteoderán probablemente por E u ­
ropa si DO son oportunamente contestados.

La carta  de Florencia á que nos referimos es 
del 23, y nosotros tenemos noticias da Roma del 
23, en cuya fecha la salud da Pio IX  era excelen­
te. En Roma mismo corrían rumores de la supues­
ta enfermedad del Papa, alimentados y propalados 
por la gente revolucionaria; rumores que, al de­
cir del Osservatore, hacían esperim entar á los ca­
tólicos cierta satisfacción; porque estando seguros 
de su falsedad, los consideraban como prueba de 
lo mal que ge encuentran lus usurpadores de la 
Sauta Sede y del peligro que correo. Si así no 
fuera, no pondrían gran empeño en hacer creer 
que la vida de Pío IX  está amenazada, como si 
fiaran en que su muerte ha de ser el triunfo defi­
nitivo de la usurpación, porque se entibiará el fer­
vor de los católicos, y las mismas potencias ten ­
drán ménos escrúpulo en reconocer la iniquidad 
consumada.

Asi piensan }os sectarios y se engañan; porque 
aunque el mundo católico tuviese el inmenso dolor 
de perder á su amadísimo Pastor y M aestro, no 
)or eso transigiría en lo más mínimo con los vio- 
adores de la justicia.

A parte de esto, uno de los objetos que, sin duda, 
se proptínen los que propalan que el Papa está en­
fermo, es debilitar el entusiasmo con que los cató­
licos dé todas las naciones se pr paran á so'emni- 
zar el próximo Jubileo Pontificio de Pió IX . Ese 
dia, con el favor divino, verá el mundo la fé de los 
católicos, el amor que tienen á la Santa Sede y al 
Pontífice; el horror que les inspiran las infamias 
piamontesas. En el mes de Junio llegarán á Roma 
comisiones de lodos los pueblos, protestas y testi­
monios de piedad, ofrendas generosas de los fieles. 
La revolución italiana io tem e, y ya que no otra 
oosa, procura llevar la desconfianza al corazón de 
los hijos de la Iglesia, haciendo que nazca en ellos 
el temor de que Pio IX no cumplirá los 23 años de 
Pontificado.

Esto nos debe servir á nosotros para redoblar 
nuestra actividad y celo, procurando que en nue.s- 
Ira España se celebre con gran solemnidad ese 
anhelado dia; que vayan numerosas comisiones á 
Roma, y que las ofrendas á nuestro Padre cautivo 
sean abundantes. No olviden los españoles la si­
tuación do Pío IX , y apresurémonos todos á ofre­
cerle nuestras oraciones y limosnas.

Cierto que el Papa no tiene comprada la vida; 
pero hoy, gracias al cielo, su salud nada deja que 
desear, y todo indica que verá el dia de su 2o.® 
aniversario pontificio: por la gloria de Dios, con­
suelo del Popa cautivo y honra de E spaña, debe­
mos em ular y aun superar á loa fieles de las demás 
naciones, que no omiten esfuerzo ni sacrificio para 
dar á Pió IX y al mundo en aquel dia, magnifico 
y elocuente testimonio de piedad y de fó.

Parece que por fin se ha aplazado la solución 
de la crisis ministerial hasta que se discuta el 
mensaje de la corona. De todas m aneras, el Con­
greso quedará constituido en ia próxima semana; 
de modo, dice El Eco del Progreso, que aun apla­
zándose el cambio ministerial, son ya muy pocos 
los días de vida que restan al Gabinete.

Queda en pié por el momento el grave asunto 
de la presidencia de la Cám ara, acerca del cual 
son opuestas las versiones qne encontramos en lo? 
periódicos de anoche. S-gun La Epoca, asegurá­
base ayer tarde que el S r. O.ózaga habia cedido á 
las instancias de su» amigos, y i-eguiria en la pre­
sidencia SI la Cámara le concede sus sufragios.

El Eco del Progreso, dando por sentado que 
el S r. O'ózaga abandone el sillón presidencial, d i­
ce que todavía no se in-fica con seguridad la per­
sona que ha de reemp azarle en la presidencia.

La Correspondencia manifiesta que empieza ó 
indicarse al S r. Topete como candidato probable 
para la presidencia en el caso de que el S r. Oió- 
zaga insista en no aceptar el puesto.

La Constitución ü\e^d. como dijo ayer La 
Correspondencia, se haya ofrecido ai S r. Rivero 
la presidencia definitiva del Congreso y qne el se­
ñor Rivero haya expresado deseos de hacer una 
nueva campaña parlam entaria, pues está resue to, 
añade, á  a p o ja r al Gobierno de que son miem­
bros los señores Martos y Moret, y á sostener ia 
Constitución vigente en su letra y en su espíritu.

En vista de estas protestas de adhesión a! m i­
nisterio, pregunta con gracejo La Política:

«¿Serán sinceras, ó será que el Sr. Rivero, v ién ­
dole tan quebraota-io . pensara como aquel sábio c i­
ru jano  á quien un  doliente consultaba sobre lo nece­
sidad de am p u ta r un dedo que  casi desprendido te ­
nia: e.s in ú til, le contestó el doctor; él m ismo se 
caera?»

Por último. El Tiempo publica estos dos sueltos 
sobre la crisis y sobre el S r. Oiózaga:

«Decidamente no habrá  cam bio m inislerial hasta 
despues de constitu irlo  el Congreso ; pero la crisis 
continúa hasta el punto de que  en  el m inisterio  de 
Fom ento se aplazarón c iertas determ inaciones para 
cuando reem place el Sr. Becerra al Sr. Ruiz Zor­
rilla.

— El m inisterio  parece que ha rogado encarec ida­
m ente al Sr. Olózaga que acepte la presidencia de­
finitiva del Congreso.

¡Triste situación! El m inisterio al dar este paso se 
ha propuesto una lucha de rivalidades, y ahora 
a trae  sobre su  cabeza el rayo de las am biciones no 
satisfechas.»

C o D liu ú an , p u e s , el m in iste rio  y la situación m e­
tidos en un  la b e r in to  sin salida.

Parece que al fin el S r. Olózaga se va ablan­
dando ante los megos de los ministeriales y se 
presta á seguir de presidente del Congreso. Si to­
do lo que se cuenta sobre el particular es cierto, 
no nos admira que nuestro ex em bajador en B ur­
deos baya al fin accedido á los deseos del ministe­
rio ..S e  necesi'.a, en efecto, gran fuerza de volun- 
t-ad para mostrarse sordo á los ruegos de quien 
empieza á padir una cosa halagando el amor p ro ­
pio y los intereses de la persona á quien se d ir i­
ge. Asi se ha hecho con el S r. Oiózaga, si nues­
tras I.o lidas son -xactas.

«Solo Vd , entre los d ip u ta d o s  d é l a  m a y o r í a ,  
se le ha dicho, tiene ta l la  bastante para presidente 
de as Cortes; y si Vd. no acepta el cargo la si-  

i tuacioD está perdida y de consiguiente Vd. que 
j forma parte de ella. »
í Convencido el S r. Oiózaga de la exactitud de 
i estas observaciones, ha hecho el penoso sacrificio

de continuar dirigiendo las discusiones del Con­
greso con gran satisfacción de los cimbrios de El 
Im p a rc ia l, que merced á esta resolución de don 
Salustiano, esperan seguir formando parte del m i­
nisterio.

No es este el único motivo de satisfacción que hoy 
tiene el diario democrático. Parece también que 
fracasa la formación del circulo Victoria á pesar 
de los dos banquetes dispuestos por iniciativa dei 
S r. Romero y Robledo para amalgamar volunta­
des á  fuerza de Champagne.

Según El Imparcial, el proyecto del subsecre­
tario de Gobernación «ha servido ya de pretexto 
para despertar recelos y suspicacias injustificadas 
ciertamente, pero á las cuales hay muchos que no 
quieren contribuir con su aquiescencia.»

Despnes de lo cual, el diario democrático e s ­
cribe:

«Nosotros sentim os de que la m ayoría se vea p ri­
vada de este cen tro  político que podria ser un  nuevo 
y poderoso lazo de unión; pero com prendem os que 
an te  el peligro de establecer rivalidades y divisiones, 
el in terés com ún exige que se renuncie  al pensa­
m iento de c rea r el círculo  Victoria.*

O mucho nos equivocamos, ó El Im parcial al 
hablar del circuio Victoria canta la idem antes de 
tiempo. El S r. Romero Robledo no es hombre, á 
nuestro juicio, á quien se le haga variar de p ro­
pósito con simples indicaciones de personas inte­
resadas en que el pensamiento del jóven subsecre­
tario no se realice. Modere, pues. El Imparcial 
su sentimiento al ver privada á la mayoría de un 
centro político, que podria ser un nuevo y podero­
so lazo de unión, porque es muy fácil que el señor 
Romero Robledo le evite ese disgusto.

Escrito el párrafo anterior, vemos en El Eco 
de España  que el S r. Olózaga no está aun deci­
dido á aceptar la presidencia del Congreso, y que 
en la reunión que el jueves celebrará la mayoría 
expondrá el diputado por Arnedo las razones que 
tiene para no aceptar aquel elevado cargo C ree­
mos que hoy por hoy tengan más fundamento las 
noticias de El Imparcial. ,

E l Imparcial ha de permitirnos que no sigamos 
la polémica sobre la constilucionalidad de la Ínter- 
vención del rey consorte en los asuntos de Estado, 
conforme á las teorías expuestas por el diario cim­
brio. Muévenos á hacer punto final en esta mate­
ria  el ver al periódico ministerial engolfarse en 
consideraciones acerca de juram entos, de artículos 
constitucionales y de buenas prácticas parlam en­
tarias, como si ya en España existiese alguna per­
sona suficientemente imbécil para tener fé en ju ­
ramentos que rara  vez se cumplen, en artlculoi 
constitucionales que se desp-ecian, y en mayoriat 
parlam entarias que nadie ignora por qué medio< 
se reuneu.

¿Puede citar El Im parcial dos ministerios qu« 
hayan sido derrotados en elecciones generales^ 
¿Puede negar El Im parcial que el Gobierno re­
volucionario antes y deepues del coronamiento del 
e iificio^ba hecho público escarnio de la ley fun­
dam enta?  ¿No es un hecho consumado á la fa* 
de Europa el perjurio de las autoridades española* 
que han intervenido en la declaración y sosten*' 
miento del est-ado de sitio de las Provincias Vas' 
congadas?

Pues bien: que haya mañana un cambio de p<*' 
Iftica por altas ó bajas indicaciones; que la ouevá 
situación se posesione del ministerio de la Guerrai 
y haga con los ministeriales de hoy la mitad de I®* 
hereglas que estos han hecho con los carlistas; 
los nuevos, ministros guarden los juramentos, 
serven la Constitución y elijan diputados y senS' 
dores á la m acera que os actuales gobernante*» í  
verá el diario cimbrio desaparecer como 
canto esos grandes obstáculos que ahora s e n a   ̂
para un cambio de política, y cómo los 
ministeriales alegan más razones que EL 
para defender ei constitucionalismo de la situaci 
y atacar el espíritu rebelde de las oposiciones q» ' 
impacientes por m andar, no reparan en los

Continuando ayer en el Congreso la discusión 
de ac ta s , tocó á nuestros amigos los Sres. Ortiz 
de Zarate, E strada , V inader, Trelles, Miquel y 
Gomez (D. Valentín), ya apoyar votos particulares 
ya combatir dictámenes de la mayoría de la co­
misión.

E l S r. Miquel, diputado por Gerona, era el úni­
co de los citados que usaba de la palabra por pri­
mera vez en el Congreso, dejando agradable im­
presión en los que le oyeron , por la precisión de 
los argumentos que espuso contra el acta de Bel - 
chite y por la facilidad con que se espresaba.

Los Sres. Ortiz de Zarate y V inader, E strada y 
Trelles estuvieron como siempre contundentes en 
sus discursos y demostraron el celo é interés con 
que han estudiado los espedientes de actas. E l se­
ñor E strad a , diputado por Asturias y catedrático 
de la universidad de Oviedo, que no habia usado 
de la palabra en esta legislatura, nos confirmó en 
el ventajoso juicio que formamos de su talento y 
sus cualidades oratorias cuaudo tuvimos el gusto 
de oírle eu las Cuostituyeotes alguo discurso que 
le dió justa fama entre las personas entendidas en 
m aterias canónicas, que tan á fondo conoce nues­
tro l a b o r io s o  a m ig o .

Pero lodos It-s esfuerzos de los diputados carlista» 
fueron inútiles para conseguir que el Congreso re­
solviese eu el sentido que ellos creian que procedía 
en justicia.

La constante conformidad de la opinión de la 
mayoría de la Cámara con la de la mayoría de la 
comisión, determinó á nuestro compañero el señor 
Gomez á pedir la palabra en contra del voto par­
ticular presentado por el S r. Soler acerca del acta 
de Beicliite. El S r. Gomez opinaba, lo misino que 
el S r. Soler, que el acta debia anularse; pero al 
ver el poco caso que el Congreso hace de los vo­
tos particulares, y de los esfuerzos de las oposicio­
nes censuraba amislosaorente al S r. Soler por el 
trabajo inútil que se está tomando y echaba en cara 
á la mayoría su conducta que para algunos podria 
parecer de dudosa imparcialidad.

Kl presidente llamó al órden al orador pidién­
dole que esplicase algunas de sus palabras; y el' 
S r. Gomez, dando la esp'icacion que se le pedia, 
r e iv in d ic ó  el derecho que tenia á formar y e m it i r  
su juicio respecto los fallos de las mayorías parla­
mentaria? que, aunque inapelables legalmente, caen 
bajo el dominio del ejercicio de los derechos indi­
viduales de todo ciudadano.

El presidente de la comisión de actas, S r. A l- 
b a red a , interpretó equivocadamente las palabras 
dei S r. Gomez que no iban dirigidas á la comi­
sión sino á la mayoría de la C ám ara, y pronunció 
un discurso para justificar la conducta de la co­
misión de la que no habló nuestro amigo.

Lo- avanzado de la hora hizo que se levantase la 
sesión sm que ei S r. Gomez pudiera contestar al 
S r. A lbareda y deméslrarle que podia haberse 
ahorrado su peroración.

Ayuntamiento de Madrid
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Casi todos los penódices comentan hoy de una 
manera análoga la noticia de haber sido absuelto 
el general Biaser en la causa que se le habia for­
mado por negarse á p restar juram ento de fidelidad 
á D. Amadeo. Los generales que formaban el con­
jejo de guerra eran loa Sres. Planas, presidente; 
Bonligny, Valdés, Maclas, Vega Inclán y Torres 
Ayllon. La sentencia ha sido dictada por cuatro 
votos contra tres.
¿:¿D0 modo que por no ju ra r, en las Baleares se 
da de baja en el ejército al duque de M ontpeniier, 
al conde de Gheste, á  ios generales Ga.onge, Gon- 
ireras y otros, y en Madrid se declara exento de 
responsabilidad al general Biaser.

«¿Qué es esto? p regun ta  E l Puente de Alcolea-, 
¿ d ó n J e  vivim os? ¿Se ha perdido, por desgracia, en 
nuestro país la no clon de lo justo  y de lo injusto? ¿O 
es que lo que ea  aquellos es malo, eu esle es d iscu l­
pable, por una causa desconocida?

Nosotros, que  desde luego rechazam os en  su  dia 
un acuerdo que tuvim os por inconveniente é im po­
lítico, aguardam os que por quien  corresponda se nos 
explique esle logogrifo, que nuestra  lim itada io te - 
ligencia no puede llegar á com prender de una m a­
nera  satisfactoria y racional. Hasta tan to  que se nos 
diga el p o rq u é  de esta anum aiia, hacem os punto  re­
dundo.»

El Im parcia l se apresura á decir que el capi­
tón general de este distrito, general Bassols, no ha 
prestado su conformidad á la sentencia del conse­
jo. Falta saber qué hará  el Consejo Supremo de la 
G uerra.

El negocio trae cola.

En otro lugar encontrarán nuestros lectores el 
proyecto de contestacien al discurso de D. Amadeo 
que ha redactado la comisión nombrada para tal 
objeto en el Senado.

Los parió Jicos en general se limitan á copiar ese 
documento sin comentarios. Y  esto se explica: la 
contestación ha de ser congruente con la pregunta; 
y habiendo juzgado cada nno como lo ha creído 
conveniente ei discurso de D. Amadeo, no es fácil 
que ocurra de pronto cosa alguna particular acer­
co dé la contestación que le prepara una comi.Mon 
ministerial, y que es, como lo son generalmente los 
documentos de esa especie, una paráfrasis del dis­
curso del príncipe.

La mayor parte de los puntos á que se refiere, 
la Hacienda, el estado general del país, las re 'a -  
ciones con la Santa Sede, e tc ., han de dar lugar á 
discusiones importantes; pero el punto más salien­
te, el blanco de los ataques de las oposiciones será 
el relativo á  la legitimidad de D. Amado.

Chasco nos llevaremos si de la discusión de este 
asunto que se discutirá por más que se empeñen 
en lo contrario el presidente de la Cámara y el Go­
bierno, no nace cada dia un tumulto, sobre todo en 
el Congreso donde las oposiciones son más fuertes 
y los ánimos están más excitados.

Da todos modos se hubiera discutido acerca de 
la solución de los 191, pero con mucho más dere­
cho despees de que el Gobierno cometió la gran 
torpeza de dar al discurso de D. Amadeo un ca­
rácter tan personal. El mismo camino ha tenido 
que seguir ¡a comisión del Sanado, y esto hace que 
no haya razón para impedir que se promuevan 
ciertas discusiones aunque el Gobierno ó los presi­
dentes de las Cámaras se empeñen en ello.

Dicese que el proyecto de contestación está e s ­
crito por el S r. Silveia.

CoQira él tienen pedida la palabra los señores 
Tejado, Barzanallana y Calderón Collantes. Con­
sumiendo turno ó apoyando enmiendas, hablarán 
también los señores Ooispos ó algunos de ellos y el 
S r. Aparisi, si el estado de salud de su hija le 
permito reg resará  tiempo.

El corresponsal de El Diario de Zaragoza, que 
es un progresista partidario acérrim o de O.ózaga, 
hace una exacta y curiosa descripción de ese ser 
chupóptero y verdaderamente venenoso que se lla­
ma diputado ministerial.

No es posib'e que ningún periódico anti-parla- 
menlario pinte con más vivos colores aquel in ­
comparable bípedo.

Oigamos:
«No hay para qué  ocultarlo . Si los diputados no 

se inspiran m ás en  los deseos y  en las necesidades 
del pais; ,si los prohom bres no se guian más por le­
vantados propósitos, no nos deberíam os so rp render 
de lo que sucederá , porque no hay nada tan  fatal­
mente lógico como el desenvolvim iento de los s u ­
cesos en la vida de los pueblos.

Los ministros sé hallan todos acosados por los d i­
putados, que piden credenciales á m anos llenas y 
en todos los m inisterios. Hay, es lo c ierto , honrosas 
exoepeiunes; pero por nuestra  desgracia no son m u­
chas. Si no les dan todas las credenciales que se les 
antoja pedir, se am ostazan y anu u cian  que se van á 
la oposición.

Dado este proceder, ni los m inistros pueden o b rar, 
ni la adm inistración pública en todos sus ramos 
puede ser lo que deb iera, á causa del constan te  nao- 
vim ienlo del personal, que no puede trab a ja r con fé 
ni i'.on c e lo , estando consiao tem en te  am enazado. 
Cuando vemos bastantes d iputados, por nuestra  des­
gracia, desconocedores de la ciencia politica , que 
solo sirven para decir si  ó no en las votaciones , y 
que jam ás ilu stran  los debates; que  vocifeian g ran ­
des cosss, y que  o lv ilándose  del país que  los ha 
nom brado, solo se dedican  é pedir credenciales, tal 
vez á io llu ir en los espedientes de alguna u tilidad , 
quién  sabe si á buscar su propia conveniencia, de­
bemos tem blar por el sistem a constitucional, por­
que  parece nos hallam os en ios tiem pos de E n ri­
que  IV, cuyos resultados son bien  conocidos.»

Esto no es solo una censura de los diputados 
ministeriales, sino una condenación del sistema 
parlam entario.

A yer verian nuestros lectores ei decreto de in­
dulto en favor de Jaim e Ibarz, uno de los cua­
tro reos condenados á muerte en causa de robo 
y doble homicidio. Véase cómo discurre el Diario 
de Zaragoza  sobre la noticia de haber sido sus­
pendida la ejecución de dicho re o ;

«De los cuatro  reos condenados á m uerte por el 
horrendo hom icidio doble de B enabarre de que d i- 
úios cuen ta  ayer, parece que no serán  ejecutados, 
®1 ménos por ahora, más que tres , habiéndose sus­
pendido la de Jaim e Ibarz, por se r el que menos c r i­
m inal aparece ó revela ménos perversidad  según los 
periódicos de Madrid.

Parece increíble que las influencias lleguen á tales 
ejtoesos é injusticias, porque in justicia , más deb imos, 
“orprnda in iquidad , rela tivam ente  exarninada la 
®úesiioQ, seria que se salvase de la pena de m uerte 
el peor de los cuatro  reos. Sí; Ibarz es.el m ás crim i- 
úai de los cuatro , porque él fué quien  preparó y 
eoocibióel plan; d» su casa salieron y  é su  casa vol- 
^ 'eron despues del crim en . Ibarz fué quien  procedió 
^ re n o  al reparto  del d inero en la cocina y hunican- 

los cadáveres, y qu ien  se quedó con la porción 
orrespondiente á la criada. Ibarz , en fin, está con- 

j ® y sin duda de su c rim en , y hav en  los reos res- 
j *®‘ea quien no tiene con tra  si m ás qua pruqba de

¡Qué horribles reflexiones se agolparán i  la m ente

de los tres sentenciados, qué torm ento  y cómo se so­
liv iantará sa  conciencia, m om entos antes de su  e je ­
cución, al ver salvo á su jefe! Protestam os de ello en 
nom bre de la igualdad an te  la ley, por m ás que el 
sentim iento  nos inspire o tras ideas; dada la ley , no 
cieem os quepa lo que se in ten ta .

Si la suspensión  llega á convertirse  en  el caso ac­
tual en indulto  del Ibarz, preciso será exclam ar ante 
hecho sem ejante y  en vista del proceso: ¡Ay de los 
tribunales! ¡Ay d é la  sociedad! ¡Ay d e la ^ r o c ia d e  
indulto!»

Las dichosas cédulas de empadronamiento van 
¿ dejar memoria del aguante de. los españoles. 
Apenas pasa día sin que ia Gaceta publique 
alguna aispoticion, con pretensiones de aclara­
toria , y qua en rigor sirva para otra cosa que 
para embrollar ó hacer mas odiosa una contribu 
cion notoriamente injusta.

Asi, por ejlimpio, merced á una de esas machas 
aclaraciones, vamos a ver que un capitán general 
paga por la cédula ocho rea es, mieotras su criado 
tendrá que pagar diez y  ocho. Hoy mismo publi­
ca la Gaceta una real órden sobre el particnlar 
exigiendo á las ciases ini.itares licencia de uso de 
arm as, lo cual será beneficioso para la  Hacienda, 
pero no deja de ser una ano naiía.

Por úluinoj todos los periódicos, incluso los m i­
nisteriales, se quejan de las pocas consideraciones 
que guardan al público los delegados de la au tori­
dad encargados de distribuir ias nuevas cédulas.

Véise eo prueba de eito lo que hoy escribe El 
Im parcial.

«Parece que algunos secretarios de las alcaldías 
de distrito, iiresciudiendo por completo de la referi­
da real órden, no reparten cédula alguna á domicilio 
ya sea de pago, ya gratis, exigiendo inexorablemente 
que los interesados lleven a la alcaldía el volante del 
alcalde de barrio , haciendo constar la vecindad, 
cuando, según está mandado, basta la presentación 
del recibo de inquilinato para entregar á los in tere­
sados las cédulas de pago.

Suplicamos, pues, á los señores alcaldes vigilen el 
exacto cumplimiento de lo di.spuesto, evitando mo­
lestias al vecindario y el desprestigio de las leyes.»

La Iberia  se encara boy con varios periódicos 
que insisten en anunciar que hay crisis, y afirma 
que no existe hoy tan raro  fenómeno ni puede 
existir mientras el ministerio continúe obteniendo 
la confianza de las Camaras.

«Hoy, añade, se atiendo á las mayorías parla­
mentarias y las crisis salen de las Cortes y solo de 
las Górtes.»

La idea de un cambio en que pudieron salir 
perjudicados los progresistas horroriza á La 
Iberia.

Figúrese el diario piogresista que un dia algún 
ministro de D. Amadeo llegase a saber que uuo de 
sus compañeros intrigaba (es un supuesto) para so­
breponerse a lal ó cual fracción ; figúrese que por 
cualquiera otro motivo riñen dos ó mas ministros 
y aun llegan basta enseñarse los puños, ¿no podrá 
en ninguno de estos casos surgir ia crisis sin una 
votación de las Cám aras? .

Aprobáronse ayer en el Senado las actas de 
Búrgos. Excusados son los com entarios: si ei 
Senado no tiene inconveniepte en declarar bue­
no y legal lo hecho en aquella provincia, de­
cia días pasados el S r. Mendez V'igo, con la 
misma razón, puede hacer senador al portero ó al 
espectador de las tribunas. El pala juzgará la con­
ducta de los senadores de la mayoría; á él ape'aba 
ayer el S r. Calderón Collantes, que al terminar su 
recliQcacion, repetía que los crímenes é ilegalida­
des cometidas en Búrgos, no dejan ni la menor 
apariencia de validez al acta.

Pero ¿qué importa? Ayer fueron proclamados 
cuatro senadores por aquella provincia, y el G o­
bierno cuenta con cuatro votos más.

La mayoría está de enhorabuena.

K1 com andante de infantería  D. Alvaro Queipo de 
Llano, herm ano del cunde de Toreno, ha dejado de 
ser, a inataiie.ia suya , ayudanta  del capitán  general 
duque de la Torre.

A propósito dcl inciden te  Serrano-Toreno, recu er­
da El Tiempo que siendo d iputado el actual m in is­
tro de la Gobernación en las Córte? de los cinco «ños, 
dijo un  dia: «El general O 'D onneil se ha deshonra­
do .... » Pidió el general O Donnell la palabra. El se­
ñor Sagasta repuso: «Iba á añad ir politicam ente,» y  
et duque de Tetuan se dió por satisfecho.

Una señora, que sufre la doble desgracia de eslar 
viuda y tener que llenar las forraali lad esq u e  hoy se 
exigen á la? de su  ciase para eo o rar sus haberes, se 
ha dirigido á La Epoca, refiriendo e la historia de 
los pasos que la hacen da r para proporcionarse los 
docum entos necesarios » fin de acred ita r su ex is ten­
cia, cuyos gastos sum an  26 rs  y céntim os, cuando 
hace algunos mese? se exigí • una fe de vida dada por 
la p rroquia que costaba 2 rs.

¿Habrá a lguna  clase á qu ien  no haya perjudicado 
la revolución?

Parece que  el Sr. Castelar ocupará uno de los tu r ­
nos eo contra del di:Curco de contestación al m en­
saje en el Congreso.

Dice La Correspondencia haberle asegurado, a u n ­
que no parece c ie rto , que el Gobierna había llam ado 
al genCHi C aballero do Rud s.

E l Puente de Alcolea desm iente esta noticia.

A los m aestros de escuela de Granada se les deben 
la friolera de diez y nueve m ensualidades de su  ha­
ber y vein ticuatro  del m aterial.

¡Cuándo se ha  visto esto en España!

Según Las Novedades, ayer llegó á Valencia el ge­
neral Bontreras, y salió para M úicia, donde so d e ­
ten d rá  algunos dias. Para el de la constitución 
del Congreso parece que estará  en Madrid.

Dice un perió lico  que los dos individuos que ha­
bían sido heridos á C iDsecuencia d# la últim a e.sco- 
dada carlista  de Córdoba y  que  se hallaban en el 
hospital provincial de  Agudos, han sido trasladados 
ya a la cárcel.

¿Y en qué  estado se en cu en tran  las diligencias 
que han debido in stru irse  sobre aquel escandaloso 
hecho?...

Aun cuando todavía no es cosa resuella , cree E l 
Im parcial que  la dirección de contribuciones se 
halla d ispuesta á p r o r ig a r  todavía por 13 días el 
p azo señalado para proveerse de la cédula de em pa­
dronam iento, especialm ente en M adrid, donde no 
ha sido posible re p a r t irá  dom icilio las que se tienen 
pedidas.

El Excmo. é lim o, señor Arzobispo de Zaragoza se 
dispone a g irar una v is iti  á varios pueblos de su 
diócesi, según dice un  d iario d e  la expresada ciudad.

La Igualdad  dice que h a  sido puesto  en libertad 
su correligionaiio  Benito Rodríguez Fernandez, pre­
so en casa de un  amigo la noche del 23 del actual.
F.l diario  republicano añade, que según se le in fo r­

m a, la so ltu ra  del Sr. Rodríguez es tem poral, pues 
debe presentarse no sabemos á qu ién  tan  pronto co­
mo le crezca la barba.

No tenem os noticia de ley alguna que obligue á 
un  hom bre á no rasurarse, m ándelo qu ien  lu m ande.

Segiiti dice u n  periódico, en el proyecto sobre r e ­
baja en el tim bre  de periódicos, se prohíbe bajo la 
pena de comiso que c ircu len  los periódicos por otros 
conductos que el correo, salvo el caso de que vayan 
tim brados, pues entonces podrán  rem itirse por cual­
q u ie r  conducto .

En la reunión que los d iputados catalanes cele­
braron anteanoche, se nom braron las siguientes co­
m isiones:

Salubridad pública: Vidal y Carlá, Pi, E scuder y 
Figueras.— F erro -carril de Francia: Figueras , Vina­
der, .Miquel y  T u iau .— Carreteras: Trelles , Lostau, 
Civit y Bes.— C or'hos: Orense, Sicars , Pascual y 
Vidal Llobalera.— Moneda calderilla: Rispa, A barzu- 
za, L lauder y  Serrano M agriñé.— U niversidad de 
Barcelona: F igueras, Trelies, Valí, Pascual y Sicars.

Leemos en La Epoca:
«No po lemos c ree r que sea c ierta  la noticia de 

que el Sr. Ruiz Zorrilla se niegue á reponer en su 
cátedra al Sr. D. Severo Catalina, porque m anifes- 
tan lo se  tan  liberal en teoría resu lta ría  en la p rácti­
ca serlo m enos que los m inistros m oderados, para 
quienes no fueron un obstáculo ias opiniones cono­
cidas del Sr. Castelar.»

Dice un  periódico que  no han de faltar diputados 
que hagan ver ai Congreso que los destinos que d is­
fru tan  los Sres. Rodríguez (D. Vicente) y  Romero Gi­
rón son incom patibles con la diputación.

El caso en  que se encuentran  estos señores, aña­
de, es tan claro y m anifiesto, que lo extraño es que 
ya no se hayan apresurado á optar por el destino ó 
por la d ipuiacion.

La cosa por lo visto m erece pensarse.

Un periódico de Bi'bao publica las siguientes lí­
neas, sobre las cuales no estaría de más alguna ex­
plicación de parte de los diarios m inisleriales: 

«Mejor inform ado que  nosotros, el Excmo. señor 
m inistro  de la G uerra com prenderá la posibilidad y 
conveniencia de que los soldados de la clase de 1867 
regresen á s u s  hogares, mas recordamos que fueron 
llamados á las arm as nuavam cntc con m otivo de los 
m ovim ientos insurreccionales, despues que en v ir­
tud  de las rebajas que habían obtenido cum plieron 
el tiem po de servicio activo para pasar á aquella  si­
tuación, y de co n tiuuar en la activa vendría á re su l­
ta r  que la gracia de rebaja seria nula, saliendo de ese 
modo perjudicados y de peor condición que otras 
clases. O btendnase tam bién , en  nuestro  concepto, 
con la m edida que nos ocupa no escasa econom ía, y 
en esta m ateria  todo cuanto  se haga será poco para 
desahogar nuestro  Erario.»

Dice La Correspondencia, que m uchos de los obre­
ros del arsenal de Cartagena que se declararon en 
Huelga, van desengañándose y volviendo á los tra ­
bajos Han com prendido, añade, que los contadores 
mecánicos les son ventajosos, pues evitan abusos de 
que ellos no se aprovechaban, y en lugar de perder 
como antes medio jo rual á poco que re trasaran  su 
en trad a , ahora no p ierden m ás que una parto , se ­
gún tardan más á m énos.

El brigadier Ozores ba  sido condenado por el con­
sejo de guerra  á la pérdida de su  em pleo, sueldo y 
honores.

Se ha concedido indu lto  á un reo llamado Madri­
gal, condenado á la últim a pena por el consejo de 
guerra en  la Habana.

Todavía quedan por p resen ta r tres actas en el 
Congreso, en tre  ellas u n a  de Barcelona y  la de Al- 
b a rrac in .

La Ig u a ld a d  de ay er sufrió  un  nuevo percan­
ce, siendo denunciada  y recogidos todos sus n ú ­
m eros.

Dice anoche La Correspondencia:
«Con m otivo de haberse presentado en el d ia de 

boy al señor m inistro  de la Gobernación, varias per­
sonas de la herm andad  del Refugio, y  á nom bre de 
la m ism a, el Sr. D. Práxedes Mateo Sagasta ha d is- 

i puesto que se deje sin efecto la órden que dictó ha­
ce algunos dias el gobernador do M adrid, p rev in ien­
do á  la referida herm andad que en el plazo de 15 
dias facilitara antecedentes para proceder al inven- 
trrio  de sus bienes y poder inspeccionar sus c u e n ­
tas. La herm andad parece que no se opone de modo 
alguno a que se inspeccionen sus actos de caridad, 
siem pre que esto se haga de un m o lo  que no se 

: p rp 'te  á in terpretaciones de ningún género.» 
i .Seguí] E l Im parcial, lo que hay de c ierto  es que 
i esta herm andad ha recurrido  al m inistro  de la Go­

bernación solicitando quo se suspenda la órden del 
gobernailor, porque dice no serla posib 'e , en el pla­
zo que se le ha señala lo, rem itir los docum entos 
que se le han pedido, disponiendo en su vista el se ­
ñor Sagasta que se rem ita  á  inform e del gobernador 
la exposición, y  que no se Heve á efecto en tre  tanto  
m edida alguna coercitiva con tra  la expresada he r­
m andad.

CORREO DE HOY.

Los periódicos romanos v L^Uaitá dan cuenta 
de la llegada á Roma de la  comisión católica de 
Stiria, que salió de Gratz el 17 de Abril. A esta 
fecha ya habrá sido recibida por el Papa. La co­
misión se compone d» 20 personas , presididas por 
el señor Obispo de Seckau.

Eu el Senado florentino ha empezado la discu­
sión del inicuo proyecto sobre las garantías. El 
senador encargado de redactar el dictámen de la 
comisión, es el S r. Mamiani. La comisión del S e­
nado propone algunas modificaciones á la ley 
aprobada en el Congreso.

El art. 2 .“ queda redactado en los siguientes 
términos:

«En casos de alen tado , ofensa? ó in ju rias contra 
la persona del Soberano Pontífice y  de provocación 
para perpetrarlas se aplicarán , respecto de las penas 
y del ejercicio de la acción penal, las disposiciones 
relativas i  los m ism os delitos con tra  la persona del 
Rey.»

El articulo 3 ha sido modificado de.modo que 
permita al Papa el restablecimiento de la guardia 
palatina y el aumento de ios guardias suizos y 
nobles.

El artículo o qne se refíece á los museos y p a ­
lacios, contiene el párrafo siguiente:

«No se podrán vender dichos palacios, qu in tas  y 
anexos, ni los m useos, la biblioteca y las coleccio­
nes de a rte  y de arqiieolcgia en  ellos existentes, y 
estarán exentos de todo impue.sto ó gravam en y  de 
expropiación por causa de u tilidad  pública.»

También se han hecho grandes modificaciones 
en el artículo 13 relativo á  los seminarios é in s ti­
tuciones católicas.

Se devolverán al Papa el museo y la biblioteca 
del Vaticano. El conde de Choiseul Praslin m ani­
festé al S r. Visronti Venosta en su primera en tre ­

vista  la m ala im presión  que h ab ia  producido la 
incautación áo caos establecim ientos. El S r .  T hiers 
tiene em peño en que ios tesoros a rtístico s y  lite ra ­
rios que en cierran  sean  p rop iedad  del catolicism o 
que aili los ha  reunido.

L^b’nitá  anuncia la llegada á Roma del em ba­
jador francés, conde de íla rcou rt. Dícese que se 
ha detenido en Florencia para hablar con los mi­
nistros. Parece que estaba encargado de reiterar 
el consejo que Thiers ha dado ya al S r. Lanza por 
condncto del S r. Choiseul de no precipitar la tras­
lación de la capital y aguardar á que haya sido 
votada la ley sobre las garantías y se restablezca 
la tranquilidad en Francia.

El consejo ha dado mucho que pensar al señor 
Lanza. El presidente del Consejo, según dicen de 
Florencia, no sentiria ahora aplazar la traslación 
basta ei mes de N oviem bre, y el rey opina del 
mismo modo.

La Riforma, uno de los periódicos oficiosos de 
Florencia, confiesa que el conde de Choiseul Pras- 
lin ha recibido de su Gobierno el encargo de re­
tardar todo lo que sea posible la traslación de 
nuestra capital á Roma.

Todas las noticias de Italia están conformes en 
que la situación de los despojadores del Papa es 
cada dia más dificultosa. Abura empiezan á mani­
festar esperanzas de que cuando muera Pió IX  lodo 
se arreglará, cou lo cual bien claro dicen que han 
visto frustrados sus deseos. Acerca de todo esto, 
una carta  de Roma dice:

«Víctor Manuel, aunque  ha secundado la idea na ­
cional, nunca se ha despojado de ciertos escrúpulos 
respecto de la posesión de Roma. Su esposa m orga- 
nática, sus hijas y sus hijas políticas le dan consejos 
en esle sentido , y  á esto se debe la repugnancia que 
ha dem ostrado siem pre á honrar á su  capital con 
una visita oficial. Crea Vd. que abdicará ántes que 
establecerse allí como rey .

Pero en el G abinete italiano hay un partido  que 
qu iere  la traslación inm ediata, que se im pacienta y 
quo se proponía tras lad ar ya la capital el 1 .® de Ene­
ro. El Sr. Sella está al frente de este partido , y dice 
que es forzoso activar la traslación, precisam ente 
porque M. Thiers aconseja lo contrario  á  I ta l ia , y 
porque se anuncia  una  conferencia sobre la cuestión 
de Roma.

Los periódicos hablan con la m ayor ligereza sobre 
el Papa. Ora le represen tan  preparándose para eva­
d irse , ora le ponen postrado en el lecho y en la ago­
n ía, ora le declaran por fin en estado de dem encia. 
Puedo asegurar á Vd. que Pió IX no tiene por ahora 
la m ás rem ota intención de p a rtir  de Roma, donde 
perm anecerá m ientras no se agrave la situación que 
le han creado, y  hasta que juzgue oportuno dester­
ra rse  por segunda vez, pero á buen seguro que no 
revelará  á los periódicos la época de su partida  y  el 
punto  á donde se dirija.

•Muchas de las personas que le rodean le instan  
para  que pa rta , pero ha reconocido con el claro c r i­
terio  que  no le abandona en  m edio de sus tribulacio­
nes y esperanzas, que  1871 no se parece á 1848, y 
que hay épocas en que es hábil p a rtir  y otras en 
que conviene quedarse.

Prescindiendo de algunas indisposiciones debidas 
á  su com plexión pictórica, á la reclusión que  se im ­
pone hace ocho meses, y  sobre todo á su s se ten ta  y 
nueve años, la salud da Pio IX es excelente. Ayer 
paseó ó pié por los ja rd in es del Vaticano.

La verdad es que su inteligencia conserva tuda su  
c laridad , todo su  vigor y  energía. El Gobierno ita ­
liano ha renunciado , según parece, a doblegar el in ­
flexible carácter del anciano Papa. En los círculos 
oficiales, en el Q uirinal, en los salones del Sr. G ad- 
da, se confiesa que no se conseguirá nada de Pió IX.

Asi, pues, se ba convenido en esperar, con la con­
fianza de que  el fu turo  Pontífice será m as concilia­
dor, y me aseguran que en Florencia se trabaja en 
las regiones del poder para cuando llegue el caso, 
que se cree próxim o, de  la reunión dol Conclave. 
Sin em bargo, es cosa resuelta  ya que  si el Papa 
m uere bajo la dom inación rom ana, et Conclave se 
verificará fuera de Roma, probablem ente en Malta.»

ÜLTIMA HORA.
CONGRESO.

El voto p a rticu la r sobre el acta de Tudela se pone 
á discusión, y despues de com batir aquel voto el 
d iputado electo Sr. Alonso Colmenares, toma la pa­
labra  el Sr. M úzquiz, y  en un b rillan te  discurso 
dem uestra  las tropelías espantosas com etidas en 
aquel d istrito .

Se defiende el Sr. Colmenares.
A consecuencia de un discurso del Sr E cheverría  

eo que incidentalm ente ha tra tado  de la m onarquía, 
se ha arm ado u u  escándalo m ayúsculo , y puesto á 
votación si se le re tirab a  la palabra al orador, las 
m inorías so han re tirado  del salón en m edio de una 
grite ría  espanto.sa.

M ientras las m inorías están fuera la m ayoría vo­
ta y no se en tiende ui el núm ero ni nada. El duque 
de la Torre, con m ás tem p'anza de la que suele, d i­
ce quo se debe o ir al Sr. Echeverría , que los d ip u ­
tados de oposición tendrán  tiem po de tra ta r  todas las 
cuestiones á la m 'jo r  ocasión. Olózaga pide al Con­
greso que oiga al Sr. Echeverría. Este habla y  expli­
ca con dignidad sus palabras, asentando que zobre 
la resolución legal de  la? m ayorías e.stá la idea de la 
justic ia  abstrac ta ; que él ha in terpretado la Consti­
tución como ere» que tiene derecho á hacerlo.

Romero Robledo pide se lea u n  Diario de sesiones 
en que á él se lo h 'zo lo que al Sr. Echeverría, sien­
do presiden te  Rios Rosas. Esto suscita otros in cid en ­
tes y  dimes y  d iretes en tre  am bos señores. El señor 
Canga Arguelles pide se lea un  discurso del Sr. Oló­
zaga. Se hace así, y al llegar á un  punto  aplaude la 
m inoría; poco despues lo bace la m ayoría El señor 
Canga pide que se le deje espUcar el por qué ha h e ­
cho se lea el discurso; el Sr. Olózaga no le deja, y  se 
em peña siga la discusión del acta. Nuevos desór­
denes.

Castelar defiende un  voto de censura contra Oló­
zaga, a taca á la d inastía , y á  cada paso se rep rodu­
cen los tu m ultos , porque se vuelve siem pre á  la 
cuestión de lo discutib le y lo indiscutib le.

A las seis y  m edia empieza á hab lar el Sr. Martos, 
y  siguen los desórdenes.

TELEGRA M A S.
(De la Agencia Fabra.)

Be rlín , 2 7 .— La Gaceta de la C ruz dice que el A r­
zobispo católico de Guiesen, á  petición del Arzobispo 
de W eslm inster, rogó al conde de Bismark que hi­
ciera gestiones para salvar la vida am enazada del 
Arzobispo de París.

La contestación del conde de Bism ark fué afirm a­
tiva.

El general prusiano Fabrice recibió la órden tele­
gráfica de hacer com prender al m un ic ip io ’de París 
que sem ejantes c rim in es  producirían  la ind igna­
ción de Europa y podria obligar á los pru.sianos á in ­
terven ir.

V ersalles, 28  (á las ocho y  veinticinco m inutos do 
la noche).— El m ariscal .Mac-Mabon ha ido hoy á 
Rueil. Debe regresar esta noche.

El fuerte  de Issy apenas responde al fuego que 
contra él se está haciendo.

Considerase inm in en te  el ataque.
Los delegados de Burdeos que  vinieron á Versa­

lles para gestionar una conciliación han salido hoy 
para París.

Londres, 28 (á las cinco y  veinte de la tarde. Por 
el cable anglo-portugué.?).— La unión republicana

invita  á los consejos m unicipales que  envien  delega­
d o s  al Congreso con objeto de trab a ja r en favor de 
•MiiH transacción honrosa en tre  Paris y  Versalles,

Los fondos españoles siguen subiendo.
Hoy se han cotizado:
Consolidado inglés, ¿ 93 1¡4.
3 por 100 francés, á o l 3[4.
3 por 100 español, á 32 3¡8.

(recibido Á las siete  de la T.ARDE.)

Versalles 29, (á las once y  diez m inutos de la 
m añana).— D uranto todo el dia de ayer, se sostuvo 
u n  vivo fuego de cañón contra los fu e rte s  del S ud . 

El fuerte  de Vanves contestó con vigor 
Esta noche pasada se han cam biado algunos caño­

nazos, pero no ha habido nada im portan te .
Noticias de París aseguran que el cañoneo in ce ­

sante fatiga m ucho ft los guardias nacionales, cuyo 
efectivo d ism inuye de dia en dia.

El Francais dice que el total de las trep asen  servi­
cio activo del m unicipio no pasa hoy de 23,000 
hom bres

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 26-95, 

90 y 83; pequeños, 26-95 y 27-00; á plazo, 26-95 
y 90 fin próx fir.

Renta perpetua ex terio r al 3 por 100, publica­
do, 32-75.

Billetes hipotecarios del Banco do España , 2.® sé­
rie , publicado, 98-00.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 in te­
rés an ual, publicado, 75-50, 53 y 60; á plazo, 75-00 
fin prux. vo l., prim a de 1-00.

Idem en cantidades pequeñas, publicado, 75-70.
Carpetas provisionales de billetes del Tesoro, pu­

blicado, 94-25 y 50.
Acciones de carre te ras generales, emisión de 1.“ 

de Abril de 1860, de 4,000 rs ., no publicado, 72 50.
Idem  de 2,000 rs ., co publicado, 96-00.
Idem de 1 .° de Jun io  de 1851, de 2,000 rs . ,  no 

publicado, 86 00.
Obligaciones generales por fe rro -ca rriles , de 2,000 

reales, publicado, 50-43, 20, 50 y  40.
Idem , id ., id. (nuevas) do 2,000 rs., publicado, 

30-10 .
Id e m , i d . ,  id ., de 20,000 re a le s , publicado,

50-00.
Acciones del Banco de España , publicado, 159-00.

NOTICIAS GENERALES.
Por la d i r e c c ió n  general del Tesoro se publica

en ia Gaceta de boy el siguiente anuncio:
«El dia 1 ° de Mayo próxim o se abre el pago en 

la Tesurería cen tra l de los in tereses de b illetes de la 
deuda Rotante del Tesoro; y  con objeto de que los 
tenedores de dichos valores sepan con la debida a n ­
ticipación las [form alidades á que deben sujetarse 
para realizar el cobro de aquellos, esta dirección ge­
neral ha creído conveniente hacer á los m ism os las 
observaciones siguientes:

1.® Los b illetes y resguardos pendientes de can­
je  deberán presentarse en la Tesorería central con 
facturas duplicadas que en  la m ism a se facilitarán 
gratis á los interesados los dias 2 9 , 30 y sucesivos 
desde las’once do la m añana hasta las cinco de la 
tarde , para que sean num eradas por órden  de p re ­
sentación .

2.® Una vez num erados los expresados docu­
m entos, se devolverán á los interesados, los cuales 
los conservarán en su poder basta que  tenga lugar 
el pago.

3 “ Con la debida anticipación y  á co n ta r desde 
el dia 30 del ac tu a l, se llam arán por la Tesorería 
cen tra l en los periódicos oficiales las facturas que  
deban pagarse desde 1.° de Mayo próximo.

4.® En las facturas deberá consignarse con se­
paración y  por órden correlativo de num eración los 
billetes y resguardos que se p resenten  al cobro.

5.® Dichos docum entos, una vez llam ados al pa­
go, se presentarán  en la dirección general del Tesoro 
para el reconocim iento de los valores que com ­
prendan .

6 .“ Una vez com probada por la dirección la le­
g itim idad de los billetes y resguardos,! se p resen ta­
rán unos y  otros valores en la C ontaduría cen tra l 
para la toma de razón correspondiente.

7 .«  L 'eno dicho requisito , se verificará el pago 
por la caja de la Tesorería c en tra l, en la cual q u e ­
darán  las facturas con el recibí d é lo s  interesados; 
devolviéndose á los m ism os los b illetes ó resguar­
dos originales con el cajetín  que dem uestre  el pago 
de los intereses.

M adrid, 28  de Abril de 1 8 7 1 P . S ., José Manso.»

G l tren-rorreo de 4iidaluría llegó anteayer m a ­
ñana con tres  horas de retraso  á consecuencia de la 
len titu d  con que se hace el pafo del puen te  de Vil- 
ches. Los coches son desenganchartos de la locomo­
tora al llegar á una  de sus entri-das y em pujados á 
m ano hasta conducirlos al otro lado. Los viajeros se 
bajan y todas estas operaciones re trasan  la ex p ed i­
ción considerablem ente.

Dice uo periódico de Yailadolid que e l tren  
m ixto que salió ay er de aquella ciudad con d irec­
ción á Búrgos, fué apedreado por una partida  de 
diez hom bres en tre  Mag»z y Turquem ada. La G u ar­
dia civil salió inm ediatam ente en persecución de 
aquellos bárbaros.

¿Sucedería esto en Marruecos?
El Mes de María ó ejercicios de las Flores de 

Mayo, eo honor do la Inm aculada reina de los ánge­
les y m adre de los hom bres Dará principio en 
el E sp íritu  Santo el dia 1.® y  conclu irá el 31 
de Mayo. Todas las tardes se com enzará á las 
seis y  m edia rezándose el Rosario, al que  segui­
rá una letrilla y el serm ón; á  continuación se- 
cantará  otra letrilla , y  luego la m editación, ejercicio 
del dia y ejem plo dicho por varios jóvenes; finali­
zando con letrillas, letanía , salve y despedida de la 
Santísim a Virgen.

A yer á  las diez de  la m añ an a  ae p re n d ió  fu eg o
en la casa donde está el hotel de las Cuatro Nacio­
nes, calle del Arenal, em pezando por el piso cuarto  
y  propagándose por toda la estension del tejado, 
quedando desm antelado y hundido  todo el piso 
cuarto . El fuego se dom inó á  la una y  m edia. Afor­
tunadam ente  no hubo que lam en ta r desgracia p e r­
sonal.

El dueño del hotel fué conducido á  la prevención , 
según dice u n  periódico, por haber falUdo al respe­
to al señor gobernador civil.

Dice «La Correspondencia» que á excitacionea
suyas el gobernador de Madrid ba pasado una co­
m unicación al regente de la Audiencia, m anifeatén- 
dole lo perjudicial que pudiera  se r para la salud pú ­
blica el que perm anezcan por m uchos días los cadá­
veres en  el depósito Judicial del hospital, y  excitan­
do el celo de dicho señor regen te , á fin de que los 
depósitos duren  el ménos tiem po posible. Parece 
que el gobernador al propio tiem po, ha dirigido otro 
oficio á la diputación  provincial, para que  se habili­
te  otro local de m ejores condiciones higiénicas, don­
de se depositen los cadáveres sin  riesgo para la sa­
lud pública.

Pareee que el gobernador de .Madrid ha diri­
gido una coniunioacion á todos los dueños de hoteles 
y  casas de huéspedes, con objeto do que lleven un 
libro de registro de las personas que reciben y salen 
da 'US ca.sas, dando conocim iento á la au to ridad  del 
m ovim iento que ocurra.

PARTE RELIGIOSA.
S anto de hoy . S a n  Pedro de Verona.
S antos de mañana. E l Patrocinio de S a n  José y  

.Santa Catalina de Sena.

Ayuntamiento de Madrid
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C Ó R T E S .
SEiVADO.

E xtracto  de la sesión celebrada el dia de A bril
de 1874.

niUilDKNCU UEL EXCMO. S». D, FRANCISCO SANTA CHOZ.

Se abrió  la sesión a las dos y cuarto .
Se leyó y  aprobó el acta de la anterior.
Continuó el debate pendiente acerca  de  las actas 

de Búrgos.
El Sr. ERASO, á nom bre de la com isión, defendió 

el dictam en de esta , y procuró dem ostrar que en 
las elecciones de Búrgos no se habian com etido ile­
galidades que pud ieran  invalidarlas.

Los Sres. D. Cirilo A lvarez, .Mendez Vigo y Calde­
rón Collantes rectificaron.

El señor conde de ENCINAS habló para  una a lu ­
sión personal y defendió el acta de Burgos, a tr ib u ­
yendo lus atropellos del 2 i  de Marzo k lus adversa­
rios de la situación.

Los Sres. Calderón Collantes y  conde de Encinas 
rectificaron.

Procedióse á la votación nom inal, y fué aprobada 
el acta del S r Alvarez ^D. Cirilo), por 76 votos con­
tra  19.

Se aprobaron después las actas del señor conde 
de Encinas, Ü. Eugenio Diez, D. Juan  Alaminos, 
m arqués de Perales, duque de Fernan-N uñez, don 
Fernando Montero do Espinosa y Sr. Alcalá Zamo­
ra , sin que ocurriera  discusión.

El señor PRESIDENTE dijo que no habiendo n in ­
gún dictám en sobre ia mesa no habria sesión m a­
ñana, y  que  el lúnes em pezarían los debates sobre 
contestación al discurso de la corona.

Se levantó después la sesión
Eran las cuatro  y m edia.

COl'GRESO
E xtracto  de la sesión celebrada el dia  28 de A bril 

de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

A bierta á las dos y  c u a r to , se leyó y fué aprobada 
el acta de la an terio r

Presentáronse por d iferentes señores diputados 
docum entos relativos á varias actas que pasaron á la 
com isión.

E ntróse en la órden del dia, y  continuó la d iscu ­
sión pendiente del voto particu la r sobre el acta de 
Torreiavega, provincia de S m tan d er.

El Sr. ROMERO GIRON term inó su discurso im ­
pugnando diclio voto.

Él Sr. ESTIUDA; Por no m olestar dem asiado al 
Congreso, prescindiré de las declam aciones que aquí 
se hacen contra el Clero, mal justificadas y com ple­
tam ente infundadas, y me lim itaré  á decir respecto 
de esto que  el docum ento que acaba de leer el señor 
Oria no tiene m ás de p a rticu lar que sus com entarios, 
sin que pueda presen tarse  como prueba  de coac­
ción, pudiendo yo c ita r en cam bio otros que han 
producido el que  no alcance el triunfo  uoa  perso­
na tan digna como el Sr. Gómez Salazar. Por lo 
pronto se ban dado votos al candidato triunfan te  
que se deben e lim inar, como sucede con los de Ro­
zas ; hecho lo cual, y agregándose al Sr Salazar 
los votos de los que firm an esa exposición que aquí 
se qu iere  d esv irtu a r, cam biaría por com pleto el r e -  
.sultado.

He dicho que se qu iere  d e sv irtu a r esa exposición, 
q ue  contiene algunos detalles en que necesito insis­
t ir . Uno de ellos es el de haber presidido la mesa de 
un  colegio electoral un tio del Sr. Huldobro, candi­
dato que aparece triu n fan te , persona de poca in ic ia ­
tiv a , pero á quien  sacó de sus apuros la interx’e n -  
cion del juez  de prim era instancia, m andando des­
pejar el local á los electores corlistas. El resultado 
de la votación de la mesa en el p rim er dia no pudo

m énos de  sorp render al pueblo, puesto que  habien­
do votado 70 ó 80 amigos del Sr. Huidubro contra 
más de 200 carlistas, ganaron aquellos la mesa.

Esto produjo el re tra im ien to  de los electores del 
Sr. Gómez Salazar; pero habiéndoseles ofrecido ser 
en lo sucesivo m ás legales, fueron á votar en el te r­
c er dia, adoptando la precaución de llevar papeletas 
de gran tam año. Apenas sa apercibió de esto el juez , 
fué acom pañado de guardia civil y voluntarios de la 
libertad , y colocó los civiles en el in terio r y los vo- 
luDtarios al ex terior, á pretesfo de conservar el ó r­
den . Reclam aron algunos contra este alarde de in ti­
m idación, y se les dijo qne fueran á vo tar uno á uno 
y  que no h u b iera  cuidado.

Asi ibS cosas, empezó la elección pacificam ente 
basta el m edio dia en que se d ieron voces dentro  del 
local, y el m otivo no era para m énos, porque se ha­
bia m andado que no estuviera ab ierta  m as que la 
tercera  parte de la puerta , lo cual ofrecía gran difi­
cultad  para e n tra r , y adem ás se habia tratado  de 
su s titu ir  una urna con otra.

Armóse el tu m ulto  consiguiente, que se apaciguó 
p ron tam ente; pero á poco rato se reprodujo el t u ­
m ulto  porque se babia hecho la sustitución  de la 
u rna . Trataron los electores de acud ir en queja al 
juez ; p. ro las m ism as dificultades que habian tenido 
para e n tra r , tuvieron para salir. Pudo al fio conse­
guirlo  el prom otor fiscal, que se dirigió prim ero al 
jefe de la fuerza, y luego el juez; pero este hubo de 
m anifestarle  que den tro  del colegio electoral, solo 
podia in te rv en ir el presidente do la mesa.

La sustitución  de la u rna  se dem uestra  de una 
m anera  evidente; la que se quitó  estaba llena, y  la 
que  se puso en su lugar se hallaba solo m ediada.

No hay que decir cómo se vorifi ó el escrutin io ; 
ya se ha m anifestado que se p resentaron protestas 
que  no se quisieron ad m itir. T rataron de levan tar 
u n  acta notarial, y tam bién se ha referido lo que  se 

i ha hecho con este m otivo, y  las diligencias que se 
han iostru ido .

No tengo gran confianza en que hagan im presión 
en la Cámara mis observaciones; poro no puedo m o­
nos de decir que si no se concede algún valor á 
los recursos que da la ley ante el Congreso, el s u ­
fragio universal va á ser considerado como una cosa 
de pura fórm ula.

Prévia la correspondiente p regunta , fué desecha­
do el voto del Sr. Soler.

Abierta discusión sobre el dictám en de la m ayo­
ría , y no habiendo quien tom ara la p a lab ra , se puso 
á votación y fué ap ro b ad o , siendo adm itido  como 
d ipu tado  el Sr. Huidobro.

El Sr. TRELLES: He pedido la palabra para r e ­
cordar ahora quo se haga presente,leí señor m inistro  
de Hacienda que deseaba hacerle una pregunta , con 
cuya urgencia esporo que S. S. se se rv irá  d ecir si 
está  conform e.

El señor m inistro  de HACIENDA se ap resuró  á 
declarar que podían tener por seguro el Sr. Trellcs 
y la Cám ara, que  su deseo era  verla constitu ida 
cuan to  antes para p resen tar sus proyectos y d iscu­
tirlos, los cuales traería  desde luego, ó abandonaría 
su  puesto, pues consideraba la cuestión económica 
como la m ás im portante y trascendental para el 
pais.

Púsose á discusión un voto p a rticu lar del Sr. So­
ler sobre el acta de Benavente.

El Sr. NUNEZ DE ARCE, de la com isión, com ba­
tió el v o to , ad u cién d o la s  razones que habia para 
considerar el acta lim pia y  digna de ser aprobada 
por el Congreso.

El Sr. ORTIZ DE ZARATE ; El Sr. Niiñez de Arce 
ha atacado d u ram en te  el voto particu lar, diciendo 
que no sabe en qué ha podido fundarle el Sr. Soler, 
como no sea en el deseo de algún carlista de hacer 
las honras fúnebres al señor m arqués de las S a lad o s .. 
Yo á mi vez creo que la comisión no ha tenido razón 
en  su  dictam en; pero no por eso digo que  le haya 

i dado por com p acer al Gobierno ni al candidato  que 
: se dice vencedor.

Señores, es singular ; la comisión retiene como 
graves las actas de  oposición y tiene aqui como le ­
ves otras que no lo .son. Es m áxim a, señ o res , que 
cuando u.n d iputado de oposición trae  el acta , esa 
acta es lim pia, pues el candidato de opdsiciun lucha 
con tra  tuda la iniuensa inllueaoia de los agentes del 
Gobierno. Por eso la comisión ha debido presen tar 
como leves todas las acta? de la oposición, y pedir 
luego la nulidad de algunas actas de sus amigos-que 
evidentem ente  son nuias.

El Sr. Nuñez de .Arce dice que los carlistas se 
quedaron  adm irados al saber que su candidato era  
vencido; tenían razón, pues que sabían que la m a­
yoría de los votos era favorable al m arques Je  los 
Salados. Dice S. S. que en  el alboroto que hubo la 
p rim era  piedra se disparó de la casa del señor m ar­
qués. Para una afiruiaciun tan grave, y que yo re -  
cliazo, se necesitan pruebas. Aqui sucede que  á la 
oposición se le exigen pruebas de lodo, pero la m a­
yoría se cree dispensada de darlas.

Nada d iré de credenciales dadas, do traslaciones y 
otras cosas quo aqui se llam an ya generales de la ley, 
y vamos al últim o acto de la elección. El escrutin io  
se verificó en Benavente con c ircunstancias insóli­
tas . El juez colocó la mesa y los secretarios y el p ú ­
blico de form a tal, que no podían observarse las 
operaciones. D ‘spues habló en voz tan  baja, que n a ­
die oia lo que se decía, y era im posible hacer obser­
vaciones. Se pidió al juez que levantase m ás la voz, 
y dijo que podía hacerlo.

El juez se reservó después en e! som brero algunas 
actas por ab rir. Yo me lam ento que una ley obligue 
á m ezclarse en  tas contiendas políticas á los encar­
gados de adm in istra r ju stic ia / Señores, después que 
un juez hace esto; ¿es posib'é que ese juez , aunque 
fuera m uy bueno , perm aneciese con prestigio en 
ese distrito?

El escru tin io , á pesar de hacerse de ese modo, 
du ró  dos dias, y en e' segundo dia se hizo trae r  á 
Benavente un  destacam ento de G uardia civil El 
p rim er d ia, el ju ez  se negó á confrontar las actas , y 
at negarse dijo: «lo harem os m añana;» y  cuando al 
dia siguiente se le recuerda, dice que no (lodia, y  
asi dejó sin ab rir  m uchos de los pliegos enviados á 
la ju n ta  de escrutinio. .Algunos comisionados protes­
taron ; el juez se negó á adm itir las protestas; el p ú ­
blico m urm uraba  «¡tram pa, tram pa!» y el juez m an­
dó despejar la sala y se quedó solo con sus cuatro  
secretarios. Señores, si así se convierten los jueces 
en grandes electores, no hay necesidad do ley elec­
to ral.

Los partidarios del señor m ar,jiiés de los Salados, 
q u e  creian con fundam ento que podían triu n fa r, p i­
d ieron inform ación sobre los hechos, y el juez  m u ­
nicipal no la adm itió , reservando á los interesados 
él derecho de acud ir á la Audiencia.

Viendo que el poder judicial no aceptaba las re­
clam aciones, acudieron los interésados al alcalde 
pidiendo testim onio d e i resultado del escrutin io . El 
alcalde les dió el total de votos, pero les negó los 
resultados parciales.

Ciento diez y  siete electores hacen la protesta so ­
bre estos hechos, y protestan tam bién contra los 
votos dados al Sr. Bubillo por ser diputado prov in­
cial en la provincia de Zamora. Yo respeto m ucho 
la persona de ese candidato; pero deseo que venga 
con una acta lim pia. Ese candidato .solo viene con 
una m ayoría de 70 votos, á pesar de todo cuanto se 
ha hecho eo su  favor.

Hay tam bién otro hecho sum am ente  doloroso. El 
dia de la elección, la guardia civil y los agentes de 
la au toridad  descargaron sus arm as sobre el pueblo 
y m ataron dos infelices c ria tu ras, dos n iñas, é h i -  
rierou á varias personas. Señores, es preciso que re ­
chacem os estas actas m anchadas en sangre, y  por 
eso concluyo pidiendo la aprobación del Voto del 
S r Soler.

El Sr. NUÑEZ DE ARCE; Rectifica.
El Sr. Orliz de Zárate rectifica.
El .Sr. NUÑEZ DE ARCE; Según lo que aparece

de la causa, la p rim era  p iedra  salió de casa del m ar­
qués de los Salados, lo Cual no qu iere  decir que la 
tirase  él.

El Sr. ORTIZ DE ZARATE: Protesto de ese hecho, 
que estando la causa en sum ario , no puede saberse, 
y yo declaro que no es exacto.

Sin más discusión se desechó el voto particu la r y 
se aprobó el de la m ayoria, adm itiéndose á D. Feli­
pe Bobillo.

A cia  de Toledo.
Se leyó el voto particu la r declarando acta grave la 

del Sr. D. Pío Gullon, electo por Toledo.
El Sr. ALB.AREDA: E ncuentra  la m ayoria de la 

comisión iüfunoados todos los cargos que hace el 
voto p a rticu lar al acta de Toledo, y  pide al Congre­
so se sirva  desestim arlo, aprobar el d ictám en de la 
m ayoría, y a d m itir  al Sr. D. Pío Gullon.

El Sr. VI.Na DER: A pesar de la profunda convic­
ción que tengo en la justic ia  de la causa que  defien­
do, y aunque  estoy persuadido de que  sobran datos 
para p roclam ar al señor vizconde de Palazuelos d i­
putado, y al presente para declarar que esta acta es 
g rav e , hablo sin esperanza n ioguua, de.?pues de 
vistas ias votaciones del C ongreso, sobre todo en  el 
dia de ayer.

Para hacer conocer que esta acta es grave, basta 
observar que el candidato que se dice vencedor lo 
es solam ente por cuatro  votos, y tan  corta d iferen­
cia exige siem pre para una acia detenido esiudio.

En Toledo no ha funciouado la partida  de la Por­
ra: mis amigos sobre este punto  no tienen más que 
palabras de elogio para el gobernador que era 
de aquella provincia; pero fuera de ese m edio elec­
toral, se bao u?ado lodos lo,? que es costum bre usar 
en esta época de libertad; votación de cuarteles, 
coacciones, falsedades, e tc ., e tc.

Em pezaré por exam inar el acta de escru tin io . En 
el resum en de protestas consta que se negó á varios 
electores el voto que  leoian derecho á d a r, lo cual 
tiene grande im portancia cuando la diferencia es de 
cu a tro  votos. La ley m anda que se den papeletas 
duplicadas al que no las tenga, y  aquí no se ba 
cum plido la ley.

La ley castiga tam bién el abandono de la m esa. 
.Aqui hubo secretarios que  la abandonaron en el co­
legio de Mocejoo, y por consiguiente los votos de 
ese Colegio DO tieneu la garantía que deben tener.

Eo G uadam ur tam poco se han dado las cédulas 
electorales á m uchos electores, ni perm itido  votar á 
los que tenían  derecho paro ello. ¿De qué sirve que 
protestasen nuestros amigos, si al fin las p ro testas 
no son atendidas? Fácil es obtener m ayoría negando 
el vo to á  electores que tenían cédulas legitim as.

En la ju n ta  de escru tin io , el juez de p rim era  ins­
tancia, no sé por qué  afan de que  uo aparecieran  los 
hechos y quedara  oculta  la verdad (de seguro que 
no eu beneficio del candidato de oposición), resolvió 
que  no debia adm itirse  una protesta.

El ju e z , según la ley, no tiene voz ni voto y la 
mesa debe limitar.?e á recontar los votos , sin d e re ­
cho para ju zg ar si son ó no oportunas las protestas. 
Esta , sin em bargo, ha venido al Congre.so con las 
firm as legalizadas, acom pañada de una exposición 
en que  se denuncian  varios abusos. E ntre  estos está 
el de que son m uchos tos pueblos en que no se han 
publicado las lista de votantes, y se han negado á 
da r certificaciones á que la ley les obliga. ¿ P o r  qué 
se negaban lus a caldes á da r estas certificaciones 
que se pedían? Todo el m undo lo com prenderá .

En .Mensalbas se concedieron al Sr. Gullon 452 
votos, no habiéndole votado m ás que  367 A?í lo d e ­
c la ran  siete testigos, y  tiene gran fuerza una  d ecla­
ración de esta especie cuan lo va contra un candida­
to que ba tenido á su favor toda la fuerza de la ad­
m inistración pública d e q u e  puede disponer el Go­
bierno. Testigo que declara contra el Gobierno y el 
candidato m inisterial y el alca de del pueblo, m ere ­
ce ser c re íd o , pues siu ten e r razón y sin clara ve r­
dad , ninguno q u erría  co rre r el peligro consiguiente 
á desafiar las iras del poder.

En Btlrguillos y  MenSsalbas el Sr. Gullon n'ó ha te ­
nido n ingún  elector ni ausente n i enferm o: todos 
los que  aparecían  en el censo electoral le han vota ■ 
do, y algunos mas en ciertos pueblos. ¿Y es verdad 
que en Totanes, por ejem plo, todos lo? que aparecen 
como votantes le han votado tam bién? No. sefiore? 
de Totanes han venido aqui 30 papéletas de elect.i- 
res que dicen: nosotros no le hemos votado. Sí esto 
00  fuera c ierto , ¿se .atreverían  esos electores á  d e ­
cirlo , cuando se exponen á  las iras de la adm in istra ­
ción? Esto me parece que tiene alguna fuerza, sobre 
todo cuando al lado de esas declaraciones v ienen las 
cédulas que  dem uestran  la verdod, pues están  lim ­
pias y carecen del sello que se pone en  cada una en 
el acto de vo lar.

Para ev ita r el cotejo de estas cédulas con los res­
pectivos nom bres de las listas de votantes (lo cual 
habria descubierto  el secreto), las listas do Totanes 
no han venido, ni ba habido m edio para conseguirlo; 
¿n tcs bien, el em peño de ocultarlas dem uestra  que 
solo con una nueva infracción de la ley se podían 
c u b rir  las infracciones consum adas con la esperanza 
de la im punidad.

Pero el resu ltado  que  daria esta com paración se 
puede d eJu o ir de lo que  sucedió eo Burguillos- Allí 
hubo listas, y se ve que los electores de Bucguillo.? 
q ue  declaran  que no votaron y  que traen su cédula 
lim pia están cu lista como si h u b ieran  votado. Y no 
se diga que  votarán  con cédula dup licada, pues no 
ticuen  al m árgen esta nota como previene la ley. 
Alli volaron (y sé ha probado suficientem ente) siete 
ausentes; alli, en fio, se despacharon á su gusto los 
amigos del Sr. Gullon.

Pero si es extraño que en cuatro  éolegios votasen 
todos ios electores sin que hubiese un  enferm o un  
ausen to , u n  ocupado, un  c a rJs ta  ni un  republica­
no; si es exiraflo que el Sr. Guitón tuviera unan im i­
dad , m ás lo es que tuv iera  más votos que electores 
habia. Yo no sé cuándo se hizo, pero es lo cierto  
que  lia aparecido como por ensalm o una  justifica­
ción de que la víspera de las elecciones, contra lo 
que  previene la ley , se solicitó é incluyó á cinco 
electores nuevos en las listas, inclusión  nu la  á todas 
luces. Pero ¿qué im porta esto? C uarenta ó m ás votos 
com prenden estas ilegalidades. Por cuatro  dicen 
que  ha ganado el Sr. Gullon, y  sin em bargo, si para 
el pais no es diputado, como no lo son m uchos de 
vosotros para el Congreso, y según d irá la votación, 
lo es. Esto es el Congreso.

El Sr. LOPEZ (D. Cayo): Se ban atacado las actas 
de Toledo, y yo, que d u ran te  las elecciones he sido 
gobernador de aquella províucia, no podia ménos de 
lom ar parte en el debate. No es cierto  que en esa 
provincia tenga el partido carlista  la m ayoría que se 
supone. Es verdad que ese partido tiene fuerzas n u ­
m erosas y bien organizadas, pero no m ayoría; solo 
cuando los liberales se d ividen es cuando pueden 
tr iu n fa r  los carlistas.

El Sr. GULLON, diputado electo, explicó lo ocur­
rido eu su elección, y dijo que  era com pletam ente 
legal, por más que la m ayoria que obtuvo sobre su 
contrario  no pasase de 4 votos; pero esos tan espon­
táneos, que no era  posible d u d a r de que  la m ayoría 
legal era suya.

Fué desechado el voto p a rticu la r y  proclam ado 
d iputado D. Pió Gullon.

Puesta á discusión el acta de B e lch ite , por cuy» 
d istrito  es electo el Sr. Sinués, se leyó el voto pa r­
ticu lar del Sr. Soler.

El Sr. ALVAREDA habló en con tra  del voto p a r­
ticu lar.

El S r. MIQUEL defendió el voto p a rticu lar.
El Sr. SINUES hizo uso de  la palabra en contra.
Rectificaron lus oradores an terio res.
El Sr. GOMEZ (D. Valentín) se levantó á protestar 

contra la frase de «indiscutible» sobre to que acM er- 
dan las m ayorías.

El señor PRESIDENTE llamó al órden al orador.
El Sr. ALVAREDA contestó al Sr. Gómez.
Se levanta la sesión. E ran las siete y cuarto .
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El Kob de Boyveau-Laffecteur. preparado 
con el m ayor esm ero, es muy superior á to ­
dos los jarabes depurativos llamados de L ar- 
rev , de C uisnier, de zarzaparrilla , de sapo­
n aria , e tc ., y reem plaza al aceite  de hígado 
de bacalao, al jarabe  an ti-escorbú tico , á las 
esencias de zarzaparrilla , igualm ente que á 
todas las preparaciones que tienen por base 
yodo, oro 6 m ercurio.

De una digestión fácil, grato  al paiadar y al 
oilato, el Rob está recom endado por los mé­
dicos de todos los paises para c u ra r los em­
peines, los abscesos, los cánceres, la tiña , las 
úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas, 
el escorbu to , etc.

Como todas estas enferm edades proceden 
de nna causa in te rn a , se engañaría  m ucho 
quien creyese poder curarlas con m edica­
m entos ó rem edios externos. Tam bién se re­
ceta  el Rob de Boyveau-Laffecteur para el 
tratam ien to  de las afecciones de los sistem as 
nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, 
inara.smo, reum atism o, liipocondria, parálisis 
y perdida de carnes.

Purificando los hum ores, el Rob regenera 
la sangre y armoniza las funciones vitales. 
Por lo m ism o, se puede ensayar y em plear 
sin tem or y amerindo, con buen éxito , en 
m uchas enfermedades, para las que no es­
tá  indicado de un modo especial, tales co­
mo resfriados mal cuidadus, aneurism as del 
corazón, ca tarros de la vegiga, ú lce ras , p e r­
versión, golpes de sangre, opilación, alm or­
ranas, tum ores blancos, tos tenaz, asm a ner­
viosa, hidroceles, hidropesía, mal de piedra 
cólicos periódicos, enferm edades del hígado, 
g a stritis , gastro-enterilis .

Para alcanzar ia cura de las enferm edades 
crónicas que han resistido ya á m uchos tra ­
tam iento», era necesario som eterse al uso del 
Rob en la prim avera y el otoño, y repetirlo

ROB LAFFECTEUR UNICO.

AUTORIZADO,

DEPÓSITOS

E N  M A D R ID .
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B A Ñ A R ES? 

M A R T IN E Z . 

M O N T E JO .

FARMACIA DEL CARDENAL FESCH.
VICTOR LEllIVTHEKD,

F a r m a c é n l i c o  d e  p r i m e r a  c l a s e .  P a rís : r u é  d u  L /ard inal F e sc h , 4. bis.

E l clorat'* fé rrico  p o tís ic o ,  n u e v a  p re p a ra c ió n  fe rru g in o sa , es s in  d isp u ta  e  m e­
jo r  fe rru e in o so  conocido  h a s ta  el di» .

El céleb re  d o c to r M. P io r ry ,  e x  p ro feso r de  la  fa c u lta d  de m e d ic in a  de  P a r ís ,  e x ­
m éd ico  del ho  j.itiil d e  la C h a r ité ,  oficial d e  la  L eg ió n  de H o n o r, e tc .,  e tc .,  se  h» 
d ig n a d o  d a rm e  la  m ás  h a  a g ü e ñ a  ap ro b ac ió n  r* speo^o a l u so  de  e s ta  n u e v a  p rep a­
rac ió n , en  la  cual re co  loce. d e m á s  de  las ro p ie d a d e s  de  lo s  o tro s  L r ru g in o s o s ,  la 
de no o k treñ ir y  sob re  to d o  de n o  se r  e s t 'p tic a .

Su eficacia es c o n s ta n te  c o n tr a  la c lo ro s is , an em ias  (colores p á lid o s  , la  debilidad
g en era l, se a  c u a lq u ie ra  la  c au sa ; la s  a feccione? c ró n ic a s  de los p u lm o n es  e l  a sm a , 
las e n fe rm ed a d ts  de  p ro d u c to s  p -á s tico s  (a n g in a s  la rd á ce a s , a n g in a s  d e  lo s  niños), 
ced en  m u y  p ro n to  con e l c lo ra to  fé rrico  p o tás ico . L as  m i a r e s  e rn b a ra za d as  deben 
u s a r  e?te n u ev o  m ed ic a m e n to  con p re f« re n c ia  a l  c lo ra to  de  p o tas io  p a ra  con se rv ar 
la  v ita lid a d  y fu e rz a  d e  su  p ro g e n itu ra .

E l c lo ra to  fé rr ic o  p o tás i o. q u e  re ú n e  á t a n  s ilo  g ra d o  to d a s  las calidades de las 
a tes  d e  h ie r ro , no  e s tr iñ e  y  e s  m a ra v i  los > p a ra  la disp* psia.

L os p ed id o s d eb en  d ir ig i r le :  en  P a rís ,  r u é  d u  O a rd en a l F e s c h , 4, b is; e a  M a­
ta  e n v u e l to  on  e i in io r-  ¿  A g en cia  fran co -e sp añ o la , 31 c a l 'e  d e l Sordo. V e n ta s  p o r  m e r o r ,  á 16 J  
la  A c ad e m ia  de  M edici 34  reales , S re s . B o rre ll, h e rm a n o s . M oreno M iq u e l, E sc o la r , S á n c h e z  O caña 7  

O rte g a . (A)

tres  ócuatro años consecutivos. R ecom enda­
mos con especialidad á las m ujeres que lle­
gan á laedad c ritica , que tomen el Rob por 
espacio de quince ó diez y ocho meses conse­
cutivos en pequeñas dosis, á fin de ev ita r los 
accidentes tan frecuentes en ese borrascoso 
periodo de la vida.

El Rob Boyveau-Laffecteur es de una u ti­
lidad especial para c u ra r  radicalm ente y en 
poco tiem po las enferm edades recien tes é 
inveteradas, y para la cu ra  de las cuales em­
plean sin reflexión la copaiba, la cubeba y las 
inyecci* íes m ás enérgicas, de lo que sucede 
que la enferm edad retoña sin cesar, porque 
no se ha destru ido  el virus, y so esponen á 
funestas consecuencias.

Este Rob es un  específico para las enfer­
m edades contagio.sas que se designan con los 
nom bres de  prim itivas, secundarias y terc ia ­
rias. Algunas veces esta últim a especie so­
breviene veinte años después que se c reye­
ron anulados los prim eros siiiiomas. Como 
depurativo poderoso, destruye los acciden tes 
ocasionados por el m ercurio, y ayuda á la 
naturaleza á desem barazarse de é l, así como 
del yodo, cuando se ba tomado con exceso.

Modo de tom arlo.
El Rob so debe tom ar por la m añana al le­

vantarse, y por la noche al acostarse; por la 
m añana á lo menos una hora antes del des­
ayuno, y por la noclie dos horas despuos de 
la comida ó cena. Si se toma duran te  el dia, 
es preciso que hayan precedido dos horas sin 
com er.

Para tom arlo se echa en m edio vaso de 
agua fria ó de una tisana cualqu iera , se le 
agita con una cuciiarita , y su adm inistran asi 
las tres ó cuatro  curliarudas de una vez. Los 
niños y aquellos á quienes gustan  lus jarabes, 
pueden tom arlo puro, purque el Rob uo tie ­
ne un g u sto  desagradable.

El precio del Rob en España es 8(1 rs .  ve­
llón botella de 1,100 gram os, 40 rs. por cada 
botella de 500 gram os, y 24 rs. por cada bo­
tella pequeña de 200 gramos.

Por decisión especial, el sello imperial que­
da puesto sobre la firma del señor doctor Gi- 
raudeau de Saint Gervais, hallándose inm e­
diatam ente por debajo de la cápsula b ro n ­
ce-d a .

Cada botella de 1,100 gram os contiene una 
décim a parte más que lo conlenido dentro 
d i  dos m edias botellas; lo oue es equivalen­
te, pues, á un abono de 6 reales por cada 
gram o, es decir, 60 reales por diez botellas 
en teras.

El Rob Boyveau Laffecteur lia sido aproba­
do por el Gobierno francés para  el servicio 
de la m arina del Estado y por el m inistro 
de la G uerra. Se lia adoptado para el se rv i­
cio sanitario  del e jército  belga. Este rem edio 
fué autorizado por decreto  del año III; y por 
tres sentencias del T ribunal de Com ercio de 
París, con fecha 13 de Diciembre de 1827, 
21 de Diciembre de 1848 y 28 de Marzo de 
1850, se ha condenado á tres falsificadores 
del Rob, y so lia reconocido la propiedad ex­
clusiva del doctor G iraudeau de Saint Ger­
vais p a f j  fabricar y íen d e r  este  célebre re­
medio, cuya fórmula es un secreto  que no lia 
llegado jam ás á divulgarse.

Se distribuye g ra tu itam en te  con cada bo­
tella de Rob, uu Guia pi-áctico ó instructivo 
sobro las propiedadés m edicinales dol HOb 
L affecteur, único  autorizado en Francia, B él­
gica y Rusia, según los consejos del doctor 
G iraudeau de Saint Gervais, caballero de la 
Legiou de honor y de las O.-denes del Salva­
dor y de la Independencia, m édico de la fa­
cultad de París, m iem bro de la escuela p rác­
tica V de m uciiassuciedades científicas.

V eji|;a to r io s; d e  M álbesípeyres
a d m itid o  e n  loa h o s p ita le s  c iv iie s 'y  m i/i 
a re s  f ra n c e se s  p o r  órden del Consejo de 

S a n id a d .  O b ra  en  a ig u n a s  h u ra s ;  se  ap li 
ca  Como el e sp a ra d ra p o .

E l  p a p e l de A lbespeyres  m a n t ie n e  en 
s e g u id a  po r s i  so lo  u n a  b u p u ra c io n  a b u n  
d a n to  y  re g u la r ,  s in  o lo r n i d o lo r; e x ig ir  
e l n o m b re  d e  A lb esp ey re s s o r r e  c ad a  ve 
j ig a to r io  J  c ad a  h o ja  de papel.

C Á PSU LA S! R A Q U IN ,
APHOBADA» PuK LA A C a DKMIA DE MEDICINA 

DE PA U fs.
D esp u és  de h a b e n a s  e x p e r im e n ta d o  

e n  lo o  en fe rm ed ad es  c o n ta g iu sa s  y  o b te ­
n id o  100 c u ra s  c o m p le ta s  y d e  h a b e r  r e ­
co n o cid o  q u e  no  p ro d u c ía n  eru p lo s, d e ­
c la ró  que  so n  su p e  io res  á  to d o »  la s  p re ­
p a ra c io n e s  d e  copaiba. E n  ia  m a y o r  p a r te  
de o c as io n e s  b a s ta n  d os frascos.

C ad a  fra sc o  e s tá  e n v u e l to  e n  e l in fo r­
m e  ap ro b ad o  p o r 
n a  de  P a ris , y  llev a  la  f irm a  R a q u in .  D es 
confieso  de la s  fa ls ifloac iouea .

D e i.d sito  g e n e ra l e n  P a i ís ,  F a ú h o u rg  
S a in t- D e n is ,  80, y  eu  ia s  p r in c ip a  e s  fa r­
m a c ia s  del m u n d o . E n  M adrid , se ñ o re s  
B o rre ll  h e rm a n o s , M oreno M iquel, S á n ­
c h ez  ü c a ñ a , E sco la r, O i te g a  y  H e rn á n ­
dez. L a  a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , S o r ­
d o , 31, s irv e  los ped idos. (A .— 20)

otellas llevan una cápsula encim a del tapón , y además una cub ierta  de pergam ino con fa jado  papel 
del doctor G iraudeau de Sain t Gervais. El nom bre de Boyveau-Laffecteur va tam bién estam paifo e

Nuestras botellas 
pada la firma 
m ism as botellas.

t o s  deposiu rios no cobran nnnca las botellas vacias.

en la cual está estam - 
I en las cápsulas y en ¡as

(A -2 8 8 2  )

JA R A B E  DE MEM.
d iuré tico , antiflogislico y  calm ante.

E ste  ja r a b e ,c u y a  r e p u ta c ió n  e s  ta n  
g ra n d e  co m o  a n t ig ü e ,  te  e m p le a  m e r ­
ced á s n a  p ro p ie d a d e s  e m i te n te m e o -  
te  d iu ré t io a e  c o n tr a  la s  e n fe rm ed a d es  
d e l co razó n , d é lo s  r iñ o n e s  y  de la  v e ­
j ig a .  Por s u s  p ro p ied a d es  a n tif io g is ti-  
c a s , c u ra  la s  in f la m a c io n e s  d e l pech o  
y  d e  la s  a r t ic u la c io n e s ,  lo s  r e u m a t i s ­
m o s lo ca les y lo s g e n e ra le s .

L a  A c ad e m ia  im p e r ia l  d e  m ed ic in a  
(an te s  rea l lo  sp ro b ó  e n  s u  se s ió n  
del 2 d e  A o r i l  d e  1833 D irig irse  los 
oBdidos: e n  P a r is ,  á L .  G n s tm  y com ­
p a ñ ía , 19, ru é  D ro u o t:  e n  M ad rid , á  
I* A g e n c ia  f r a tc o - e s p a ñ o la ,  So rdo , 
81; po r m e n o r , S re s . Bi rr-11, h e rm a ­
n o s ,  M oreno M iquel, E s c o la r ,  S á n ­
c h ez  O c if ia  y O r te g a .

( A .-3 .2 5 3 .)

EL ELIXIR DE SALID DEL GOMEXDADAR BUiXJEAX
DE CHi.MBERY (SAVOI ) FRANCIA,

es so b eran o  c o n tr a  la s  d ig e s tio n e s  d ifíu iles , c a lam b re s  de e s tó m a g ? , a sm a , d ia r­
re a , c o le rin a , ro a re o t; y d u ra n  e las c o i.v a le ca o c ia s  a y u d a  a l  estóm S go á  recu p e rar 
su s  fun c io n es. H an  (lertiflcado  los a lcaldes d e  T u u lo n  á  B re s t, y  la m a y o ría  de los 
m é d ic is  fran cese s , q u e  t o m á n io lo e a  u n  p rin c ip io  c a r ta  el c ó le ra , s ie n d o  e l m ayor 
p re se rv a tiv o  que  p u e d a  o p o n e rte  á  t a n  te r r ib le  e n fe rm e d a d .—P rec ios, 26 y  16 re a ­
les fr. SCO.

Las preparaciones d ia lü ic a sñ e l  m ism o  a u to r  fo n  el m ejo r t r a ta m ie n to  p a ra la *  
a fecc io n es r e u m a t sm ales y  g o to sa s , m al de p ie d ra , o te .; a ta c a n  la  en fe rm ed a d  en  
s u  o ríg  n  y  d e s tru y e n  su  o red i-p o s ic io n .

V e iita  p o r  m s y o r  e n  M adrid  A g en c ia  fra n c o -e sp a ñ o la . 31, calle  del So rdo ; por 
m e n o r , se ñ  -res B o r r e l l , h e r m a n o s ,  .Moreno M iquel, S án ch ez  O c a ñ a , O r t e g i  y  en 
to d a s  la s  fa rm a c ia s , (A).

r .

n i lD R E S , B ILIS , FLEB 4S. PITl'ITA
V LAS ENFERMEDADES QUE ENGE.NDBAN.

MEDIOS DE COMBATIRLOS

CON LA TINTURA GERMÁNICA
Modificada y  preparada en la botica Girúez, rué Dauphine , 1 8 ,  París.

V éase la  in s t ru c c ió n  q u e  se  d a  g ra tis  en M adrid , en  la  A gencia  franco-españo l» , 
calle del Sordo, 31, la cu a i s irv e  lo s pedido?. P recios: 24 y 14 rs , e n  ca-a  de  lo s se­
ño res M oreno M iquel, B o rre ll, h e rm a n o s , E sco lar y  O rte g a . (A)

ESPRGIFICII COXTBA LA SOBDEBA.
V. LERIVEREND, farm acéutico  de prim era  clase.— P aris rué d u  C ardenal Fesch, i  

¡Su rf ica c ia  es o o u a tín to  e n  toctos lu s  caeo s d e  so rd e ra  a c c id e n ta l ,  y n o  n e c t s '^  
n in g ú n  t r a t a m i e n 'o  in te r io r .  M ójete  m a ñ a n a  y ta rd e  con  « s te  líq u id o  e l in te rio r 
d e l o ído  d u r a n t  quince d ias, y  la  c u r a  s e rá  c  m p le ta  s iu  t e n o r  d e  reca íd a . A»í^* 
p ru e b a n  n o n  e r  ,sae e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  e n  F ra n c ia  y o tro s  p a ises .

V e n ta  p o r m a y o r :  en  M a d r id ,  A g en c ia  f ra n c o  f s p a ñ o 'a .  S o rd o , 31. P o r  ineí* 
á 46 r« . S re ?  B or ell h e rm a n o s ,  M .re u o  M iq u e l, B soolar y O r te g a .De s e o s a  l a  A f 'R E D iT A D A  y  r e -

co n o cid a  d e n t i s t a  d o ñ a  P o lo n u  
Sa z c o rre sp o n d fr  a l  favor q u e  e l ; ú b li 
co de  M ad rid  s ie m p re  le  h »  a ie p -n sa d o  
y  con  e fln  de a p a r ta r  á  lo s in fe lice s p x - 
c ie c te s d e  la s  eu feria  edades de  1» bo< a, b i  

s u s  p re c io s  á  los s ig u ie i  tei
m u e la s ,  r a  g e n es  Ó , - " ” \v ;rm n V d 'e .¡ris t¡;7 u ¿  S a rn i-L z a re , París. En M adrid, á 22 rs .,  Agencia franco-«'P»;

rdo, 3 1 ,y  Sres. Borrell h e rm an o s , Moreno M iquel, E s c o l a r ,  Sane

N O  M A S d o l o r e s  DE M U EL A S.
El específico W arton cura radicalm enie los m ás fuertes dolores de  m uelas, y  ti®®® .,1

d f o L t i f  p o f c u T s ?  á  ’p " c K n - L „  ' L T r
vencionales; l im p ia r  la  boca, 8  rs  ; e m  "c a é a  v O r t 'a  ’ 
p ^ t a r ,  8  y  20 r s  ; o rific ar, 30 y 40  r«.; ”  ^
d ie n te s , d e sd e  SO i  120 rs .;  d e n ta d u ra s , 
desde 600 á  2,000 rs .;  A re n a l, 8 , p r iu o i-  
p»l- (Núm . 854.)

Im pren ta  de E l  P en sa m ien to  E s p a ñ o l , calle de  Pelayo , n ú m . 34.
A cargo  de R . L abajos y  A rena».

Ayuntamiento de Madrid




